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^^  o  T  o    ^  IR  I  liv/E  E  :E^  O 


Falún  do  confianza  de  casa  grande.  Al  fondo  chimenea  con  campana  grande. 
A  ambos  lacios  retratos  grandes.  Alrededor  de  mesita  que  habrá  frente  a 
la  chimenea  cuatro  o  cinco  sillones  c<>modos.  Varios  sillones  antiguos  re- 
partidos en  la  escena.  Puertas  laterales  cubieitas  cou  cortinas  de  terciope- 
lo. Bel  techo,  en  el  centro,  lámpara  antigua.  En  los  rincones  del  fondo  al- 
giui  mueble  o  macetas  grandes  de  palmera  sobre  maceteros. 


Al  l(^vnntarse  el  telón  estarán  sentados  junto  al  fuet;-o,  doña  Jus- 
ta. Humildad,  don  Balbino  y  don  Casimiro. 

ESCENA  PRIMERA 


D.  Balbíno  Es,  como  si  dijéramos,  un  gran  río  que 
arrastra  en  sus  corrientes  infinitas  par- 
tículas flotantes.  Si  en  los  recodos,  algu- 
na se  desvía  de  la  corriente  y  se  queda 
entre  los  matorrales  que  bordean  las 
orillas,  tarde  será  cuando  vuelva  a  su 
camino;  tarde  o  nunca  llegará  al  Mar 
que  es  la  Gloria.  Los  que  se  detienen, 
son  los  que  pierden  la  fé  y  se  quedan 
entre  el  fango,  llegando  a  formar  parte 
de  él.  Quien  pierde  la  fé,  que  en  este  ca- 
so es  la  corriente,  queda  en  las  orillas 
y  se  corrompe  entre  el  lodo  negro. 

D.^  Justa  ¡Qué  me  place  escucharle  Padrel  [Siga, 
sigal 

D.  Casimiro  Si  estuviera  aquí  Garlitos,  ya  estaría  dis- 
cutiendo con  usted.  Se  place  en  rebatir 
con  agudezas  cuantas  máximas  expone 
usted  con  sabiduría. 

D.  Balbíno  No  en  todo  lleva  usted  razón  don  Casi- 
miro. Sus  ideas  son  sanas;  tiene  mucho 
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ingenio.  La  oposición  que  nota  W  sólo 
resulta  de  la  forma  de  expresarse,  pues 
nadie  puede  decir  que  Carlos  se  apar 
ta  un  ápice  de  la  nobleza;  de  la  rectitud. 

(' (¡'H""    «'HÍará    hacien'l')    ;i!í::iuia    Inlt..:-         ;ipai't<- ^ 

¡Cuánto  tarda!  [Pero?  a  qué  mi  impa- 
ciencia si  con  él  vendrá  esa  odiosa  mujer! 
Yo  espero  que,  Mercedes,  su  digna  es- 
posa, influirá  notablem.ente  con  sus  en- 
cantos, con  su  clara  inteligencia  a  en- 
du  Izar  ío  acre  de  su  carácter;  la  fogosi- 
dad propia  de  su  imaginación  joven  y 
vehemente. 

jSí,  es  muy  digna  de  él!  Estará  conten- 
tísima, después  de  tan  largo  viaje;  todo 
para  ella  habrán  i.ido  sorpresas  agrada- 
áñhles. 

Ya  hace  tres  meses  justos  que  salieron 
de  viaje. 

Y  habrán  recorrido  medio  mundo  como 
dos  tortolillos  felices, 
('aparto;  {Todos  accntúau  mis  tormentos; 
siempre  han  de  hablar  de  ellos! 

I  mirando '-]  r<'loj  (pío    ImKrá  >oliri'    la    i-liiintMn^a  » 

Ya  son  las  ocho  menos  veinte  y  el   ex- 
prés llega,  justamente,  a  las  ocho  menos 
cuarto.  Ya  no  deben  tardar. 
¡Qué  ganas  tengo  de  abrazarlos! 
Yo  también  estoy  impaciente  por   salu- 
darlos. 

¡Tres  meses  ya  sin  verlos!  Pero  el  saber 
que  mi  hijo  es  feliz,  me  consuela  de 
su  ausencia.  Ya  les  decía  en  mi  últi- 
ma carta  que,  han  de  pasar  a  mi  lado 
el  resto  del  invierno.  Después  irán  a  .vi- 
vir a  su  nuevo  domicilio.  Les  tengo 
preparada  toda  la  parte  izquierda  de  la 
finca;  lo  más  alegre;  todo  respira  luz  y 
alegría. 
[Ya   ha   gastado   usted   un   piquillo   en 
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acondicionarlo!  (suena  reporiaamfut.^  lalMxi- 

iia  d<í  un  auto'i. 

¡Ellos  son!  (oprime,  un  timbnO- 

íGracias  a  Dios! 

ESCENA  íí 

fpuerta  izquierda)  Scñora. 

Avisa  a  Rosa  y  bajad  los  dos  a  recoger 
el  equipaje  de   los  señores.  rAndr.'.-s  hacr, 

mutis  puerta  (ierecha). 

ESCENA  IIÍ 


D.  Casimiro 


(Todos  se  van  levar.tando  y  a]>ri»xiniándost'  a  Ja 
puerta  derecha  para  recibir  a  los  \iajerosi. 

,  Aproximándose  a  D.^  Juí^t»,).  [Quiera  Dios, 
no  tengas  que  arrepentirte  de  tener  tan 
cerca  al  matrimonio]  jNos  toca  que  su- 
frir mucho,  pues  nuestras  operaciones 
estarán  vigiladas! 

D.^  Justa  Vuelvo  a  repetirte,  que  tus  temores  son 
infundados;  además  soy  dueña  absolu- 
ta de  mis  actos  y  nadie  tiene  derecho  a 
pedirme  cuentas. 

D.  Casímíf.o  [Pero,  esa  mujer,  educada  en  distinta  es- 
fera... no  sabrá  amoldar  sus  palabras... 
ni  sus  sentimieotos  a... 

ESCENA  IV 

(Interrum}>en  el  diáio¿i;o  Carlo.s   y    Mei'ccde.'^    qua 
entran  puerta  derecha  en  traje  de  ^'iaje). 

¡Buenas  noches!  ¡Madre!  >.se  abrazan). 

¡Mamá!  >  abraza  a  dona  Justa  i 

Os  esperábamos  impacientes. 
, saludando    ¡Qué  placer  encontraros  reu- 
nidos ,a  Hurailda<l   ¡Querida  prima! 

a  H\imilda(l) ¡Os  eUCUCntrO  triste!    se  besan  . 

Nó,  no  es  tristeza;  la  jaqueca  me  ha 
molestado  durante  todo  el  día,  pero  ya 
estoy  mejor.  Gracias, 
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ESCENA  V 

Delicioso  D.  Casimiro.    ;al  lacayo  qiK*  pana 

con  mcaletas;  ¿Y  el  señorito  Pepe,  no  sube? 

Sí,  señor...  (mira  hacia  la  puorta)  ...ya  llega, 
t  mutis», 

(por  puerta  derecha  Aquí  está  él.  Señores, 
si  no  voy  por  ellos  a  la  Estación,  de  se- 
guro se  nos  escapan  y  siguen  viajando 
en  aeroplano,  de  tener  otro  medio,  has- 
ta dar  la  vuelta  al  mundo.  jDeben  venir 
cansadísimos! 

Tiene  razón  Pepe;  es  abusar  de  la  con- 
fianza, entretener  a  ustedes  más  tiem- 
po, tendrán  deseos  de  descansar...  de 
cambiar  de  trajes... 

Efectivamente,  D.  Balbino  dice  bien;  no 
debemos  entretenerles.  Ya  sabemos  lo 
que  deseábamos,  que  llegan  buenos  y 
contentos. 

¿Cansados?  nó.  Nada  que  agrada  can- 
sa. Además,  vuestra  compaña  nos  es 
siempre  muy  grata. 

De  cualquier  modo,  yo  me  retiro  satis- 
fecho de  veros  llegar  buenos  y  felices. 

[Gracias,  Padre,  gracias, 

Ml,-spi(iirnu..s.'  Doña  Justa.  D.  Casimiro, 
Hasta  mañana.  Humildad,  adiós  hija 
mía.  a  P.pu-  Adiós  señor  picarón  .a  lodoísi 
señores,  deseo  que  Dios  vele  vuestro 
sueño. 

Adiós  Padre.  Buenas  noches. 
Mañana  lo  esperamos    para   almorzar. 
¿Vendrá? 
b.-sdo  la  iuiri-.:i  d.-ncha   Bien...  vcndré,  mu- 

IÍh). 
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ESCENA  Vil 

Carlos  charlará  con  Pepe  y  Mercedes  con  Humildad 

D.  Casimiro    •  a  Doña  Justa' Señora,  sabéis  que  maña- 
na he  de  ver  al  Notario,  y  si  no  le  fuera 
molesto,  sería  conveniente  me    entrega- 
ra los  documentos  para  llevárselos  ma- 
ñana y  no  perder  tiemxpo. 
Sí,  tenéis  razón;  no  había  caido  en  ello. 
Venga  a  mi  despacho  y  le  informaré  de- 
tenidamente del  asunto,  al  entregarle  los 
documentos. 
¿Te  marchas  mamá? 
Sí,  pero  vuelvo  al  momento.  Voy  a   en- 
tregar a  D.  Casimiro   los   documentos 
de  la  «Morena»  para  que   mañana   los 

entregue  al  Notario  ^^mut¡s  doña  Justa  y  do'^ 
Casimiro  puerta  izquierda). 

ESCENA  VIH 

(a  Mercedes)  Si  quieres,  vé  a   cambiar   de 
traje  y  después  iré  yo. 

Como  quieras,    i  a   Humildad,    levantándose) 

¿Viene  usted,  Humildad?  Le  seguiré  con- 
tando mis  impresiones. 
Sí,  vamos;  me  interesan  mucho,  imutís 

puerta  izquierda). 

ESCENA  IX 

Veo  claramente  que  eres  feliz  y  lo  cele- 
bro en  verdad. 

Nunca  creí,  poder  encontrar  una  mujer 
que  reuniera  las  cualidades  físicas  y 
morales  con  que  soñaba  y  menos  en  la 
clase  media.  Y  aunque  te  parezca  exa- 
gerado, puedes  creer  que,  mis  exigen- 
cias están  todas  satisfechas. 
Su  trato  íntim.o,  lejos  de  ser  discorde, 
dada  su  educación  en  distinta  esfera,  es 
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un  dechado  de  delicadezas,  de  exquisi- 
tez, tan  naturales,  que  me  admiran  más 
cada  día. 

Adivina  mis  menores  pensamientos  y 
lee  en  mis  ojos  como  en  un  libro. 
Por  lo  que  dices,  es  digna  de  figurar 
entre  las  damas  linajudas  que  nos  ro- 
dean V  hasta  causar  envidia, 
/entusiasmado)  [Sube  más  alío  aún!  y  no 
creas  que  me  ciega  el  amor.  Tu  recor- 
darás, que  en  más  de  una  ocasión  he- 
mos coincidido  al  censurar  el  necio  or- 
gulloso de  unas,  o  la  hipocresía  refina- 
da de  otras.  Pues  bien,  Mercedes  reúne 
la  gracia  de  unas,  la  distinción  de 
otras,  pero  con  el  doble  mérito  de  ser 
natural,  sin  fingimientos. 
iMe  encanta  oirte  y  te  creo!  Toda  perso- 
na que  la  trata  aunque  sea  por  unos 
momentos,  saca  una  impresión  de  sim- 
patía grandísima.  Has  tenido  un  acierto 
rarísimo. 

[Si  vieras,  Pepe,  con  cuanto  orgullo  la 
he  presentado  del  brazo  en   las    princi- 
pales capitales  de  Europa!  jParecía  una 
reina  altiva  y  magestuosa!  ¡Cuántas  mi- 
radas de  envidia  sorprendí  y  cuántas  de 
sorpresa  y  admiración! 
Su  clarísima  inteligencia  natural,  suple 
con  creces  la  falta  de  escuela   absurda, 
que  impera  hoy  en  nuestra  clase.  Es  un 
don  especial,  original  y  extraño,  que  no 
podría  desrifrarte. 
>}MMi.-^aii\(.    íEso  sí  que  es  amor  feliz! 
¿Tienes  sueño?  ¿En  qué  piensas?  Desde 
que  llegué  te  noto  triste...  preocupado... 
A  tí  debe  ocurrirte  algo. 
Nó,  no  creas;  es  que  pensaba  cómo  po- 
dría yo  conseguir  ser  tan  feliz  como  tú. 
¿Pues  qué?  ¿Tú,  tan  escéptico  siempre, 
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sientes  en  tí  el  vacío  de  un  amor  verda- 
dero? 

Sí,  precisamente. 

Eso  me  agrada  chico;  pues  busca,  bus- 
ca, que  quien  busca  encuentra.  Ya  ves 
como  yo  encontré.  {Es  taPi  hermoso 
amar  y  ser  amado! 

ESCENA  X 

fen  traje  de  casa  entra  puerta  izquierda)  AqUÍ 

me  tienes.  Ya  puedes  ir  a  cambiar  de 
traje. 

Bien,  se  levanta)  Acompaña  a  Pepe  que 
vuelvo  enseguida.  jAhl  Te  advierto  que 
sospecho  que  padece  mal  de  amores. 
No  ha  querido  ser  franco  conmigo,  pe- 
ro procura  tú  hacerlo  hablar.  No  me 
cabe  duda,  padece  mal  de  amores  segu- 
ramente... ja...  ja...  ja...  (mutis  puerta  iz- 
quierda). 

ESCENA  XI 

Taparte)  [Pero  quc  hcrmosa  es  Dios  mío! 
(sentándose)  Pero,  ¿cs  verdad  lo  que  me 
dice  Carlos?  Permítame  que  no  le  crea; 
debe  ser  una  broma, 
ffierío  ¿Por  qué  ha  de  ser  broma  Merce- 
des? Él  me  juzga  de  acuerdo  con  mi 
proceder  anterior.  Siempre  me  conoció 
escéptico,  indiferente  para  todo  aquello 
que  fueran  apasionamientos.  Siempre 
me  he  reido  del  amor  serio.  ¿Por  qué 
no  había  de  llegar  un  día,  en  que  una 
mujer  extraordinaria;  una  mujer  bellí- 
sima, inteligente;  un  tesoro  escondido  y 
que  otro  descubrió,  cambiara  todo  mí 
ser,  en  otro  distinto? 

(confundida  al  comprender  la  intención  i   Bien,.. 

ya  veo  que  Carlos  dedujo  con  acierto. 
Según  con  el  calor  que  se  expresa  usted 
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debe  ser  una  pasión  verdadera,   mira  A 

reloj  que  está  sol>re  la  chirrenea  comu  distraída*) 

í  notándolo  I  S^j  Hiuy  indiscreto   entrete- 
niendo a  ustedes...  me  retiro... 
Nó,  nó...   Carlos   no   debe  tardar...   es 
temprano  aún. 

Entonces,  me  permitirá  usted  que  siga 
aclarando  mi  situación. 
Si...  continúe  usted;  le  escucho. 
Carlos,  se  ríe...  y  tiene  razón.  Me  crié 
sin  padres  desde  pequeño  y  falto  del 
amor  de  ellos,  que  son  los  primeros 
que  nos  enseñan  a  amar.  Mi  corazón 
permaneció  intacto,  nadie  se  cuidó  de 
despertarlo.  Por  esto, yo  que  nunca  amé, 
acabo  de  notar  en  mí  esta  sensación 
nueva,  pero  con  una  fuerza  enorme;  con 
toda  la  vehemencia  del  primer   amor... 

y...    Tse  detiene  iin  momento  1     jya     conviene 

que  lo  sepáis  todol  ¿Queréis  conocer 
qué  mujer  encendió  la  hoguera  que  me 
abrasa? 

(titubea-  ...soy  poco  curiosa;  procuro 
comibatir  los  defectillos  propios  de  nues- 
tro sexo... 

(mirando  recelo.^o  i;La  m.ujer  quc  me  ha 
hecho  sentir  lo  que  nunca  había  senti- 
do; la  mujer  que  me  hace  desesperar 
es...  usted,  Mercedes!!! 

(levantándose  alarmadla'  ;Calle  V.  por    DiosI 

¡Así  sabe  V.  corresponder  al  cariño  fra- 
ternal que  le  profesa  mi  esposo? 
'.Perdóneme...  no  podía  vivir   guardan- 
do el  secreto...  no  sé  lo  que  me  digo... 
¡jsentaos,  viene  CarlosI 

ESCENA  XII 

(sonriente)  ¿Qué;  has  podido  averiguar  el 
motivo  de  su  preocupación?  ;A  que  son 
amores'. 
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Sí,  es  un  caso  maravilloso.  Se  expresa 
con  tal  calor  que  podría  tomarse  por 
novel. 

¡Cáspital  [Eso  es  curiosísimo! 
Y  lo  peor  del   caso  es  que  su  amor  no 
puede  ser  correspondido,  sin  tener  con- 
secuencias   fatales.    Es  un  amor  muy 
desgraciado. 

[A  ver,  a  veri  Explícame  ese  milagro. 
Sabes  que  tiene  aspecto  de  tragedia  cal- 
deroniana, ja,  ja,  ja. 

Ya  es  tarde,  Carlos...  Tu  esposa  puede 
contarte  lo  que...  ya  conoce.  Verdadera- 
mente son  amores...  que  me  harán  des- 
graciado. 

¡extrañado I  Pcro  ¿cs  cosa  scria?  [Qué  ros- 
tro  tan  afligido  tienes! 
aparte)  Aclararé  la  situación  antes  que 
se  marche,  laitoi  Se  trata,  según  acaba 
de  referirme,  de  una  mujer  casada  y  te- 
me, con  razón   acentuando  la  frase)  que  nun- 

ca  le  corresponderá. 
(aparte)  [Esta  mujcr  acabará  por  volver- 
me loco!  (alto-  Sí,  cierto;  como  lo  oyes. 
¡Eso  es  muy  delicado!  Lo  mejor  será 
que  olvides  ese  amor  que  puede  aca- 
rrear desgracias. 

[No...  sé...  si  podré  olvidar!  Bien,  me 
marcho,  (se  levanta»  Dcseo  que  descansen 
y  sigan  siendo  tan  felices  como  hasta 
ahora. 

Gracias,  querido  amigo.  Yo,  por  mi  par- 
te, desearía  que  tu  amor  fuera  posible  y 
fueses  feliz  también. 
Señores,  buenas  noches. 
¡Ah!   Quedas  invitado  a   almorzar  con 
nosotros  mañana. 

( desde  la  puerta)  No  sé...  SÍ  podré  venir, 
aunque  lo  acepto  de  muy  buena  gana. 
Adiós,  señores. 
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ESCENA    XIII 

'cuii  D.  Casimiro,  puerta  izq\iíerda  Y  nO  tran- 
sija usted  ni  un  punto  más  de  lo  que  le 
he  indicado. 

Bien,  señora;  se  hará  romo  usted  desea, 
Y  referente  al  cortijo  ¿qué  habéis  inge- 
niado? 

Lo  más  acertado  sería,  ya  que  el  siste- 
ma de  explotación  es  antiguo  y  el  pro- 
ducto no  cubre  los  gastos,  dividirlo  en 
diez  parcelas,  por  ejemplo  y  entregarla 
a  los  colonos  mediante  un  arriendo  pro- 
porcional. Así,  sin  hacer  los  grandes 
desembolsos  de  maquinarias,  etc.,  po- 
déis obtener  un  producto  muy  sano  de 
de  las  rentas.  Y  los  colonos  ..  que  se  las 
arreglen  como  puedan.  Aunque  el  año 
no  sea  muy  abundante,  no  por  eso  deja- 
réis de  cobrar  las  rentas.  De  este  modo 
no  hay  ni  malas  cosechas,  ni  sistemas 
antiguos  que  valgan. 
Así  los  colonos  serán  los  que  se  revien- 
ten trabajando  con  una  utilidad  muy  du- 
dosa. Nó,  mi  hijo  se  opondrá  segura- 
mente. 

U;ijaüd(.  la  VOZ'  ¿No  me  has  dicho  que 
eras  dueña  absoluta  de  tus  actos? 
{Silencio!  mñs  alto  Sí,  estudiaremos  el 
proyecto  y  ya  veremos  de  ponerlo  en 
práctica,  aunque  sólo  sea  como  prueba. 
¿Desea  usted  alguna  cosa  más? 
Por  hoy,  nada  más,  amigo  mío,  quedán- 
dole muy  agradecida  óe  sus  buenos  con- 
sejos y  favores. 

vSeñora,  bien  sabe  usted  que  en  ello 
siento  verdadera  satisfacción.  La  gran 
amistad  que  me  unió  a  su  difunto  esposo 
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D.^  Justa 


me  obliga,  muy  a  mi   agrado,   a   seros 
útil  en  todo  cuanto  me  necesitéis. 
Mil  gracias,  D.  Casimiro. 

ESCENA  XÍV 

D.  Casimiro     .acorcándoso  a  Mercod<«<  y  Carlos       Lo    mismO 

repito  a  ustedes.  Ya  sabéis  que,  como 
siempre,  estoy  dispuesto  a  seros  útil  y 
a  demostraros  mi  más  leal  amistad. 

Carlos  Estimo  en  lo  que  vale  su  ofrecimiento  y 

nos  complacemos  en  corresponderle  en 
igual  forma. 

D.  Casimiro   Señores,  hasta  mañana.  >imit¡s  puerta  de- 

rechai 

Adiós,  adiós,  D.  Casimiro. 

ESCENA  XV 

(puerta  izquierda)  Señora.  La  comida  ^stá 
dispuesta,  imuiis! 

Está  bien,  ¡a  yus  hijos-  ¡Qué  contenta  es- 
toy de  tener  a  ustedes  a  mi  lado! 
Yo  también  tenía  ya  deseos  de  llegar  y 
vivir  cerca  de  usted. 
¡Ahí  Esta  misma  tarde  se  recibió  carta 
de  tu  familia,  Mercedes.  Allá  dentro  es- 
tá... la  los  dos)    La  comida  está  dispuesta^ 

X'  IcNTintaii.  dir¡iií«''iidost'  a  la  puerta  iz(jiiierda) 

Ya  veréis  de  día;  qué  hermosa  han  pues- 
to la  parte  de  la  finca  que  he  mandado 
arreglar  para  ustedes. 
No  has  debido  meterte  en  tales  gastos, 
teniendo  preparada  nuestra  casa,  imutisi 

ESCENA  XVI 

idventi-i'    his    corLiiías   de   ])u»'ii;t    izquicMila.    ct^i 

sigilo  iQué  bien  hice  en  vigilarl  [Sí...  ha- 
blaron solos...  de  amores!  {Muy  cerca... 
en  voz  baja...!  [Cuánto  sufro!  ¡Pensar 
que  una  mujer  cualquiera   ha  venido  a 


Todos 


Andrés 
D.^  Justa 
Mercedes 
D.^  Justa 


Carlos 


Humildad 
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robarme  el  puesto  que  yo  creí  tan  segu- 
ro!... 

{Pero  si  le  engañara...  mi  venganza  se- 
ría horrible...!  jEs  preciso  que  los  vigile... 
que  los  siga  como  la  sombra  al  cuerpo...! 
[Ah,  qué  martirio...  ella  me  ha  dejado  en 
un  infierno  de  celos...  üPues  bien:  yo  ios 
arrastraré  a  mi  infierno  tambiénll 


te:  lo  rsi 


..^orro     SEa-xj"i:TXDO 


Sala  de  confianza  con  muebles  modernos.  Al  fondo,  cristaleras  a  todo  largo  de 
la  escena,  algunas  de  las  vidrieras  practicables.  Telón  de  fondo  de  arbo- 
lado. En  el  centro,  mesita  ligera  con  jarrón  de  flores  y  algunos  libros.  Puer- 
tas laieralcs. 

Aj)areceu  en  escena  Eusa  sacudiendo  los  muebles   con   un   plu- 
mero, v  Andrés  sentado  en  uno  de  los  sillones  Junto   a   la   mesita. 

ESCENA  PRIMERA 

Andrés  (an-ellenándose  cómodamente  en  el  sillón.)  AqUÍ 

no  hay  ahora  más  amo  que  yo    enciende 

un  cigarro  y  fuma  ostentosamente;     iQue     mal 

repartido  está  el  dinero  en  el  mundo! 
¿Por  qué  ha  de  ser  esto  de  que  unos  ten- 
gan de  sobra  y  otros  ni  lo  más  indis- 
pensable? ,pausa^  íMe  dan  algunas  veces 
tentaciones  de  gritar...  de  correr...  de  sal- 
tar... y  de  abrazarte! 

Rosa  ^ dejando  de  sacudir.se  acerca .  ¿De  verdad  que 

me  quieres  tanto? 

Andrés  ¡Que  si  te  quiero!  Pues  precisamente  por 

ISO  me  da  rabia  de  estas  cosas.  Ellos 
pueden  tener  libertad  para  todo,  no  tie- 
nen más  que  pedir,  para  que  al  momento 
le  complazcan.  A  mí  me  gustaría  tenerte 
como  a  una  reina  y  por  el  contrario 
siempre  te  veo  o  con  el  plumero  en  la 
mano  Umpiando  el  polvo  o  haciendo  re- 
verencias «señorito..,»  «señorita».   ;BahI 

Rosa  Yo  también  quisiera  verte  hecho  un  gran 

señor  con  un  cigarro  puro  en  la  mano, 
como  el  señorito  Carlos  y  siempre  te 
veo  tieso,   como  un  autómata   a   quien 
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Andrés 


Rosa 


Andrés 


Mercedes 
Rosa 

Mercedes 


.^OSA 

Mercedes 

Rosa 

Mercedes 


Rosa 


manejaran  con  unos  hilitos!  ¡Como   los 

polichinelas! 

Es  lo  que  yo  digo.  Si  vieras  la  rabia  que 

le  dá  estar  todo  el   día   con  este  cuello 

tan  tieso  y  rígido  como  una  estatua... 

[Esto  de  estar  siempre  sumiso  como  un 

perrol 

i]>(tni«''inU»fe(*  \\n  (i-,  do  soUrt*  los  lnl)¡t)S'         [Calla. 

íescuchr.ii'  se  sienten  pasos...  corre...  már- 
chate... debe  ser  la  señorita   Mercedes, 
que  se  levanta  temprano. 
Ves;  es  lo  que  yo  digo.  No  lo  dejan  a 
uno  ni  figurarse  que   es   el  amo   ni  un 

momento.  í  tira  (*1  cii^aviu    jíor   las   iristaleras  y 
liace  mutis  piiorta  dcivcha  i 

ESCENA  II 

¡.ih  lia  i/.fjr.iiM(iM   Buenos  días,  Rosa. 
Buenos  días,  señorita. 

r.!)ii.-n<l..  hts  <  ri>!;-.i.-ii>  iQué  paisajc  tan 
hermoso  se  domina  desde  aquí!  ¡Cuan- 
do más  feliz  me  miro,  me  asaltan  pensa- 
mientos tristes;  presentimientos...  Escu- 
cha, Rosa. 
Diga,  señoril  a. 

Dentro  de  poco  vendrá   la   señora  Mar- 
quesa del  Granal;  tú  la  conoces. 
Sí,  Doña  Carolina. 

Eso  es;   pues  bien:   tan  pronto  llegue,  la 
haces  pasar  y  que  me  espere  aquí,  si  yo 
no  estuviera  y  me  avisas  ¿nseguida. 
Está  bien. 


Andrés 

Mercedes 

Andrés 


ESCENA   III 

|Micri¡i  <lfi-.(li}i.  'I'i-ai'i-á  una  Kaiulcja  con  una  <ai- 

ta  Esta  carta  acaban  de  traer  para  usted. 

■  .'xn-aúíMi:!   ¿Para  mí?   la  tunra.  ¿Y  quicu  la 

trajo? 

Un  muchacho,   que  me  recomendó  que 
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Mercedes 


la  entregara   únicamente  a  la  persona  a 

quien  viene  dirigida. 

Está  bien;  puedes  marcharte. 


An«li-ÓH  ha^i^  mutis  juierta  derei-ha.  desde  donde  hace  s<>ña3  a  líu- 

ba  para  f|iie  salg-a) 


Rosa 
Mercedes 

Mercedes 


Humildad 


Mercedes 


Humildad 
Mercedes 


ESCENA  IV 

¿Me  necesita  la  señorita  para  algo?  Co- 
mo he  terminado  ya  de  arreglar  esto. 
...no,  puedes  marcharte.   Rosa  hace  muí  ¡s 

ESCENA  V 

qxie  abriíí  el  sobre  mientras  contestaba  a  li»>sa 
Lee  un  momento  y  vuelve  la  hoja  pai-a  l<'er  la  fir- 
ma; jLo  mismo  que  temía!  ¡Y  yo  que  creí 
que  me  había  olvidadol  ¿Por  qué,  Dios 
mío,  este  hombre  se  atraviesa  en  mi  ca- 
mino, cuando  puedo  ser  feliz?  motando  a 

Humildad  en  puerta  izquierda'    íEsta  mUJer  SC 

ha  convertido  en  mi  sombral    volviéndose 

un  ]>ocu  se  «guarda  la  carta  en  el  seno) 

ESCENA   Vi 

¿Qué  veo?  [Una  carta  se  ha  guardado 
presurosa...  así  se  levanta  tan  temprano 
la...  (alto  a  Mci-cedes-  Buenos  días,  Merce- 
des; veo  que  el  levantarse  temprano  tie- 
ne muchos  atractivos.  Casi  voy  conven- 
ciéndome de  lo  sano  y  conveniente  que 
resulta  su  costumbre. 
Ya  veréis  cuando  lleve  más  días  hacién- 
dolo, como  no  abandona  usted  el  sis- 
tema. 

Os  noto  triste. 

Sí,  tengo  motivos.  Estaba  contemplando 
desde  aquí  el  hermoso  panorama  que  se 
disfruta  y  al  ver  la  carretera  blanca  y 
limpia  que  conduce  al  Escorial,  me  acor- 
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Humildad 

Mercedes 
Humildad 
Mercedes 


Mercedes 

Humildad 
Carolina 
Humildad 

Carolina 
Humildad 


Carolina 
Mercedes 


dé  de  que  mi  madre  está  allí  enferma  y 
temo  recibir  peores  noticias. 
La  carta...  sólo  decía  que  sufría  un  lige- 
ro catarro,  sin  importancia.  No  es  moti- 
vo, pues,  para  entristecerse. 
Hasta  no  tener  nuevas  noticias  no  esta- 
ré tranquila. 

(aparto)  íHipócrita!  alio.  No  será  cosa  de 
cuidado. 

A  su  edad,  los  males  más  leves  revisten 
carácter  de  gravedad. 

ESCENA  VII 

pu.rta"  lerocha  i    [Merccdes! 
¡Carolinal    so  ai)razan    ¿Y  usted,  Humil- 
dad, cómo  sigue? 
Bien,  ¿y  usted? 
Bien,  gracias.  ¿Y  su  tía? 
Dentro  de  poco  vendrá.  También  sigue 
bien. 

a  Mercedes  ¿Qué  me  cucutas  de  tu  viaje? 
Con  el  permiso  de  ustedes,  me  retiro 
hasta  luego,  que  volveré  con  mi  tía.  mu- 
tis ])U(;rta  iztjuicnla 

Adiós,  hasta  luego. 
Adiós,  Humildad. 


Mercedes 


Carolina 


Mercedes 


Carolina 


ESCENA   VIII 

Siéntate,  s.^  si.Muan.  ¡Si  vieras  las  ganas 
que  tenía  de  verte!  ¡Tengo  tantas  cosas 
que  contarte' 

Sí,  quiero  que  me  cuentes  muchas  co- 
sas, todo  cuanto  por  tí  ha  pasado  desde 
que  te  casaste.  ¡Estás  bellísima,  hija  mía! 
ifiui  ainar^uia  ¡Bellísima!  Algunas  veces 
quisiera   ser...  fea...  muy  fea...  horrible... 

íll«»ra 

¿Lloras?  ¿Luego,  no  eres  feliz...  Carlos 
quizás...? 
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Mercedes 
Carolina 

Mercedes 


Carolina 


/mercedes 


Carolina 


Mercedes 


Carolina 


No... 

Ya,  casi  lo  adivino.  ¡Tu  prima  Humil- 
dad... tu  suegra...! 

Escucha;  Carlos  me  quiere  con  toda  su 
alma...  me  mima...  me  hace  feliz.  Ellas... 
me  odian,  lo  sé  y  sobre  todo,  Humildad; 
puesto  que  ama  a  Carlos,  pero  es  otro 
mi  sufrimiento. 

¿Otro?  ExpHcate;  no  com.prendo  qué 
pueda  ser.  Es  increíble...  no  me  lo  expH- 
co.  Anda,  cuéntamelo  todo,  todo.  Tú  sa- 
bes que,  antes  de  ser  quien  eres  hoy,  su- 
pe ver  tus  buenas  condiciones  y  te  apre- 
cié. Con  más  razón  debes  ser  franca  con- 
migo y  contarme  tus  penas.  Quizás  pue- 
da yo  remediarlas. 

Es  algo  que  tiene  más  importancia  que 
esos  tiquismiquis  de  familia,  a  los  que 
no  doy  importancia.  A  tí  te  contaré  lo 
que  me  ocurre.  En  tu  casa  conocí  ca- 
sualmente a  Carlos;  tú  fuistes  el  ángel 
que  iluminó  el  interés  que  en  él  desper- 
té y  siem.pre  fuistes  m.i  ángel  bueno.  Na- 
die con  más  derecho  que  tú  para  cono- 
cer todos  mis  secretos. 
No  tienes  que  agradecerme  nada.  Sólo 
hice  ver  lo  que  vahas;  dije  la  verdad 
acerca  de  tí. 

(sacando  la  carta  del  seno)    Toma,  IcC  y  dime 

si  mi  situación  no  es  en  extremo  delica- 
da, rodeada  como  estoy  de  enemigos 
tan  próximos. 

(levendoi  «Mercedes.  Lea  ésta  hasta  el  fin, 
se  lo  ruego.  Reconozca  que  no  soy  cul- 
pable en  sentir  un  amor  tan  grande  co- 
mo el  que  sient¿;  por  usted.  Es  algo  que 
me  domina  y  me  enloquece. 
Quiero  ser  buen  amigo;  quiero  ser  fuer- 
te; apartar  su  figura  de  mi  m.ente  y  sólo 
consigo  atoimeataime  de  un  modo  ho- 
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Mercedes 


Carolina 
Mercedes 


Carolina 


rriblc.  Ni  las  fuertes  bebidas,  ni  la  mor- 
fina  pueden  hacerme  olvidar.  Compa- 
dézcame, pero  no  me  desprecie. 
Carlos,   asustado  de  la  vida  de  crápula 
y  escándalo  que  llevo,   me  escribe  invi- 
tándome a  que  le  visite.    Pretende,   ;qué 
sarcasmol   apartarme  de   la  vergüenza 
en  que  voy  caminando. 
Pensé  no  volver  a  verle,  no  pisar  más 
su  casa,  pero  no  encuentro  medios  para 
rehusar.  Sólo  os  pido  me  miréis  como  a 
un  amigo.   No  puedo  resistir  la  tenta- 
ción de  volver  a  veros.— PEPE.» 
[Jesús,  que  amor  tan  importuno! 
[Figúrate,  lo  que  me  hará  sufrir  el  pen- 
sar que  Carlos,  se  entere...  que  cualquier 
imprudencia  pueda  hacerle  sospechar... 
Cuanto  dice  aquí  es  cierto.  Todo  Madrid 
está  escandalizado  con  la  vida  que  lleva 
Pepe. 

[No  quiero  ni  pensar...  el  tormento  que 
para  mí  sería  ni  la  más  ligera  duda  de 
mi  fedelidad!  ;Es  horrible!  ;Dime  tú,  Ca- 
rolina... qué  hacer  para  desviar  a  ese 
hombre  de  mi  camino  sin  comprometer 
a  Carlos? 

Es  muy  delicado  el  asunto...  y  no  sé  qué 
aconsejarte... 

No  sé...  en  qué  situación  colocarme. 
Bien  sabes  que  las  apariencias  hacen 
tanto  daño  como  el  crimen  mismo,  y 
Humildad  me  vigila  continuamente...  y 
el  menor  movimiento...  la  más  inocente 
palabra...  sus  miradas...  todo,  todo  lo 
interprétala  a  medida  de  sus  deseos  pa- 
ra perderme,  si  le  es  posible...  Todo  es- 
to, me  tiene  en  tensión  de  nervios  tai, 
que  temo  caer  enferma. 
Comprendo  que  tu  situación  es  delicada 
y  que  debes  obrar  con  mucho  tacto,  no 
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Mercedes 


sólo  por  los  que  te  rodean,  sino  para 
amansar  también  la  furia  de  que  está 
poseído  ese  hombre  por  tus  desdenes. 
Pero  no  debes  ser  pesimista,  pues  te- 
niendo la  tranquilidad  de  cumplir  leal- 
mente  con  tus  deberes  de  esposa,  debes 
animarte  y  tomar  fuerzas. 
Sí,  tienes  razón.  Yo  puedo  levantar  con 
orgullo  mi  frente  ante  todos...  Nada  ten- 
go que  temer...  Ven,  vamonos  al  jardín 
que  el  fresco  de  la  mañana  m.e  aliviará 
y  a  tu  lado  llegaré  a  tranquilizarme,  (se 

levantan) 


D.^  Justa 
Mercedes 
Carolina 
D.^  Justa 
Carolina 


D.^  Justa 
Carolina 


ESCENA  IX 

(puerta  izquierda  >    BueUOS  díaS. 

Buenos  días,  mamá.  .>  besa) 
Buenos  días. 

Cara  os  vendéis,  Carolina.  ¿Qué  tal? 
Bien,  como  siempre,  D.^  Justa.  Ya  veo 
que  usted  se  conserva  admirablemente. 
Ya  me  dijo  Humildad  que  seguía  usted 
bien. 
¿Y  Max? 

No  podrá  venir  hasta  la  hora  de  al- 
muerzo, pues  está  muy  ocupado  con  sus 
asuntos  de  Diputación. 


Andrés 
D.^  Justa 


ESCENA  X 

(puerta  derecha)  Señora.  D,  Casimiro  aca- 
ba de  llegar. 
Que  pase,  que  pase. 


Mercedes 
D.^  Justa 


ESCENA  Xí 
Nos  vamos   un  rato  al  jardín,  mamá. 

Hasta  luego,    (mutis  puerta  izquierda) 

Vayan  con  Dios.  Hasta  luego. 
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ESCENA  XII 


D.  Casimiro 
D.^  Justa 
D.  Casimiro 


D,^  Justa 


puei-ta  derecha)    BuenOS  díaS,    Doñd  JuSfa. 
(vuelve  la  cabeza  para  ver  si  se  marchó  el  lacayo) 

Bien  venido,  D.  Casimiro  (aproximándose 
a  las  cristaleras  >  Aquí  nadie  podrá  oirnos. 
[No  puedes  figurarte  lo  violento  que  es 
vivir  así;  siempre  recelando  ser  visto  y 
oído!  Es  preciso,  Justa,  que  te  decidas 
de  una  vez  a  legalizar  nuestra  situación, 
[No  creo  que  a  nadie  maraville,  ni  le  im- 
porte una  boda  entre  nosotros! 
No  te  canses,  Casimiro.  De  ningún  mo- 
do estoy  dispuesta  a  dejar  de  ser  libre 
en  absoluto.  Si  no  te  conviene  seguir 
así...  lo  dices  y  terminados,  pero  supon- 
go no  te  conviene.  No  quiero  volver  a 
estar  sometida  a  ninguna  voluntad. 
Tú  nada  pierdes  con  ello.  Libré  tus  pro- 
piedades de  los  gravámenes,  te  facilité 
medios  para  reorganizar  tus  negocios 
ruinosos.  ¿Qué  más  puedes  desear? 
D,  Casimiro  Nunca  olvido  cuánto  por  mí  has  hecho, 
nó;  pero  ^sto  nada  tiene  que  ver  con  mi 
idea.  Yo  lo  digo  por  tí...  por  las  murmu- 
raciones ..  por  tu  hijo.  No  me  negarás 
que  si  Carlos  sospechara...  tendríamos 
disgustos,  seguramente. 


Carlos 


D.  Casimiro 
D.^  Justa 
Carlos 
D.^  Justa 

Carlos 


ESCENA  XIÍI 

(Desde  puí'i'ta  izíinicrda,  mientras  hablan  las  últi- 
mas pahibras)  ;La  tutea...!   No  comprendo 
tal  confianza...  [Debe  haber  sido  ilusión 
mía!  I  alto)  Buenos  días, 
Buenos  días,  Carlos. 
Buenos  días,  hijo  mío. 
¿No  ha  venido  Pepe  aún? 
No,  no  creo  haya  venido.  Aún  es  tem- 
prano. 
No  importa;  m.e  prom.etió  venir  a  las 
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once  y  media  y...  ya  son  cerca  de  las 
doce. 

D.  Casimiro  Muy  digna  de  alabanza  es  su  idea,  Car- 
los, pero  aunque  me  crea  indiscreto,  voy 
a  permitirme  indicarle  que  ^stá  Pepe  si- 
tuado en  una  pendiente  tan  pronunciada 
y  viciosa,  que  no  deja  de  tener  peligros 
hasta  el  tratarlo,  de  cerca. 

Carlos  Comprendo   perfectamente    su    idea   y 

agradezco  la  advertencia,  pero  yo  en- 
tiendo que,  por  peligroso  que  sea  su 
contacto,  es  un  deber  ineludible  para  mí 
procurar,  por  cuantos  medios  estén  a  mi 
alcance,  volverlo  al  camino  real.  Nada 
más  me  importa.  Peligroso  es  un  loco  y 
no  por  eso  sus  allegados  le  abandonan, 
sino  que  tratan  de  sanarlo,  aún  expo- 
niéndose a  sus  furias. 

p.  Casimiro    ¡Qué  corazón  tan  hermoso! 

Siemxpre  fuimos  como  hermanos. 

ESCENA  XIV 

(puerta  derecha)  Señor,  cl  scñorito  Pepe. 
jAh,  que  pase,  que  pase! 

ESCENA  XV 

Me  parece  oportuno  que  nos  retiremos 

y   dejemos   a   Carlos  con  él.   ¿Verdad, 

Carlos? 

Sí,^  es  lo  mejor;  así  podré  hablarle  con 

más  libertad.  (Doña  Justa  y  Don  Co.simiro  ha- 
cen mutis  puerta,  izquierda) 

ESCENA    XVÍ 

(puerta  derecha)  Aquí  me  tiCUeS.  (vendrá  ves- 
tido con  descuido  y  demacrado) 

¡Pepe:  í-e  abrazan)  Ven,  siéntate.  No  com- 
prendo tu  proceder!  ¡Estás  demacrado... 
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pareces  tener  diez  años  más  que  hace 
un  mesl 

•  displicente  1  [Bahl  Yo  tampoco  me  lo  ex- 
plico... mi  memoria  no  funciona  del  todo 
bien. 

Desde  el  último  día  que  almorzaste  en 
en  casa,  no  has  vuelto  a  venir.  Un  mes 
hace  y  tan  cambiado  estás,  que  me  ad- 
mira. ¡Tú,  tan  fuerte  siempre;  tan  dueño 
de  tí,  caer  en  el  fondo  de  la  locura  y  el 
vicio...!  ¿Por  qué  has  dejado  de  venir  a 
esta  casa? 

;Que  sé  yol  No  podría  explicarte  nada. 
Mi  médico  me  dice  que  la  neurastenia 
hace  estragos  en  mi  organismo...  no  he 
querido  enturbiar  la  felicidad  de  que 
disfrutas,  con  mis  excentricidades.  No 
siento  interés  por  la  vida...  lo  mismo 
me  da  morir  hoy,  que  mañana. 
Yo  no  puedo  consentir  que  sigas  arras- 
trándote en  el  vicio  y  el  escándalo  y  en 
nombre  de  la  amistad  que  nos  unió 
siempre,  voy  a  permitirme  proponerte 
un  plan  nuevo  de  vida  que  te  curará 
completamente. 

Di...  \o  que  quieras.  Haré  lo  que  me 
digas. 

Desde  hoy,  no  has  de  faltar  a  casa  un 
sólo  día,  donde  pasarás  varias  horas. 
En  ese  tiem.po,  nos  entretendremos  en 
arreglar  tus  intereses  que  en  manos 
de  tus  administradores,  van  disminuyen- 
do de  un  modo  alarmante,  aprovechán- 
dose de  lus  descuidos.  Darcmios  paseos 
a  caballo,  organizaremos  excursiones... 
en  fin;  ya  verás  cómo  reglamentando  tu 
vida  vuelve  a  tí  la  salud. 

Sí,  te  prometo  obediencia. 

Has  de  abandonar  del  todo  a  esos  amí- 
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gos  accidentales  que  te  rodean  y  te 
arrastran  al  vicio. 

Desde  hoy,   te  prometo  no  volver  a  ver- 
los. 
Así  me  gusta.  Esa  mano. 

(estrechando  la  mano  de  Carlos-     Sí,  te  obede- 
ceré. Sé  que  me  quieres  bien. 
Verás,  verás  qué  bien  te  irá  siguiendo  el 
plan  que  te  he  trazado. 

ESCENA  XVII 

(puerta  izquierda)  [Ah!  (detie'nese,  pei-o  al  ver 
que  es  notada  su  presencia,  continúa)     Es    una 

rareza  verle  por  casa. 
¿Cómo  sigue  usted,  Mercedes? 
Bien,  ¿y  usted? 
No  bien  del  todo. 

(aparte)  ¡Infeliz,  bien  se  ve  que  no  mientel 
Ya,  desde  hoy,  no  dejará  de  venir  a  ca- 
sa todos  los  días.  Me  he  convertido  en 
su  médico  y  lo  curaré  completamente. 
Esto  es,  si  m.e  obedece  en  todo,  como 
me  ha  prometido. 

(puerta  derecha,   con    una   bandeja,  se  acerca  a 

Carlos;  Señor. 

rtoma  la  tarjeta  y  lee;  Don  PedrO    del    TorO. 

Pásalo  a  mi  despacho  y  dile  que  soy  con 
él  enseguida,  (a  Pepe»  Con  tu  permiso, 
voy  a  despachar  con  este  señor;  es  cues- 
tión de  pocos  minutos  y  vuelvo  ensegui- 
da, (mutis; 

ESCENA  XVIII 

(aparte  1  ¡Qué  visi^a  tan  importuna'  ¡Pare- 
ce que  todo  se  confabula  para  compro- 
meterme! 

Recibiría  usted  mi  carta.  ¿La  leyó? 
Sí. 
No  obstante,  l^o  en  sus  ojos  que  le  soy 
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repulsivo.   ¡Ni  cómo  amigo  quiere  tra- 
tarme! 

No  sé  cómo  entiende   usted  el  trato  en 
la  amistad.  Siempre  lo  he  mirado  y  lo 
miro  como  amigo. 
íMercedesI 

jEs  inútil;  os  prohibo  me  habléis...! 
¡Escuchadme  un  momento  sólo! 
iBastal  ise  levanta  i  ¿Hará  usted  que  llame? 
(violento)  íPues  bien;  me  escuchará  usted... 
sí...  es  necesario! 
¡Dios  mío! 

¡Si  no  me  escucháis...  no  sé...  pero  haré 
una  locura...  y  nos  perderem.os  todos! 
íQué  culpa  tengo  yo  de  que  seáis  mi  pe- 
sadilla continuamente...  que  en  todas 
partes  os  vea...  tan  hermosa!  ¡Si  yo  no 
puedo  vivir...  quiero  apartar  de  mí  esta 
idea...  y  mi  vida  es  un  infierno...!  (cae  de 
rodillas)  [No  me  odiéis! 
¡Levántese,  levántese!  ¡Ay,  Dios  mío,  qué 
tormento!  ¿Cómo  poder  mirar  a  usted 
con  buenos  ojos,  si  trata  de  perderme? 
¿Cómo  compadecer  a  quien  nos  amarga 

la  existencia?  (V|ueda  acongojada  un  monitMito. 
pero  reponiéndose  y  con  encr«;ía; 

Siéntese  y  escuche. 
iSí...  hábleme,  hábleme! 
Reconozco  que  sois  víctima  de  una  lo- 
cura... de  una  obsesión.  No  os  odio...  ni 
os  desprecio.  Veo  claro  que  me  amáis  y... 
no  os  lo  prohibo...  ¡podéis  amarme!... 
pero  es  preciso  que  sepáis  cómo. 
[Decidme,  decidme  el  remedio! 
El  amor,  es  algo  grandioso  que  usted  no 
alcanza  a  conocer  en  toda  su  nobleza. 
El  ser  que  ama,  debe  sacrificarse.  Sa- 
béis que  yo  amo  a  Carlos;  pues  bien:  si 
mis  acciones  lo  hicieran  infeliz,  le  oca- 
sionaran el  menor  disgusto...   huiría   de 
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su  lado  como  un  ser  rnaldito.  Si  su  feli- 
cidad consistiera  en  morir  por  él,  mori- 
ría. jTodo,  todo  antes  que  ocasionarle  la 
menor  penal  ¡Si  me  repudiara,  le  segui- 
ría amando  com.o  se  adora  a  un  santo! 
Ese  es  el  verdadero  amor. 
Sí...  Siga  usted. 

Por  esto  no  puedo  compadeceros.  Usted 
ambiciona  m.i  cuerpo  aunque  tenga  que 
llenarse  de  llagas,  de  oprobio;  aunque 
tenga  que  arrastrarse  por  el  fango.  No 
amáis,  sino  que  obedecéis  solamente  a 
vuestros  instintos.  Quien  ama  se  sacri- 
fica y  usted  no  se  preocupa  de  sacrifi- 
carme y  sacrificar  a  todo  lo  que  amo. 
{Perdóneme;  nunca  me  hablaron  asíl 
¡Ya  lo  sabe  usted;  si  vuestro  amor  es 
verdadero,  en  él  mismiO  encontrará  fuer- 
zas para  sostenerse!  [Sacrifiqúese  si  sa- 
be amar,  aunque  tenga  que  sufrir  mu- 
cho; así  podré  bendecir  al  hombre  no- 
ble que  se  sacrifica  por  no  causar  la 
desgracia  de  la  mujer  que  ama,  de  lo 
contrario...  gritaré...  llamaré  a  todo  el 

mundo...!  (Dorai 

Así...  así  os  amo...  Me  habéis  iluminado 
cuando  caminaba  ya,  en  el  fondo  de  las 
tinieblas...  [Yo,  yo  solo  sufriré  en  silen- 
cio... sin  comprometeros...  os  adoraré 
como  al  Santo  que  no  vemos!  [Todo,  to- 
do antes  que  veros  llorar...  antes  que  su 
boca  me  maldiga! 

fonjua-ándose  los  ojos  [SíeutO  paSOs!  [Cál- 
mese, pOr  DÍOS!  ^aparto  [Lo  he  vencido, 
gracias.  Dios  míol 

ESCENA  XÍX 

(seguida  de  Carolina).  (Aparte i     [SolitOs!   lalto; 

[Qué  sorpresa!  Es  un  milagro  verte  en 
esta  casa. 
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Perdona,  bella  Humildad,  pero  he  estado 

enfermo...  Mi  venida  a  esta  casa  hubiera 

sido  molesta  más  que  agradable,  pero 

ya,  desde  hoy  no  dejaré  de  venir  todos 

los  días.  Carlos  me  ha  prometido  curar 

mis  males. 

uapaitei   [Muy  claro;  tiene  la  medicina  en 

casal 

ra  Carolina í  Marquesa. 

[Hola,  Pepel  ¡Está  usted  perdidol 

Y  usted  cada  día  más  bella. 

A  Max  le  he  preguntado  por  usted. 

ESCENA  XX 

Hielaiur-  de  D.  Balbino ;  Aquí  tenemos  a  don 

Balbino. 

La  paz  sea  con  ustedes. 

Así  sea. 

Bien  venido,  D.  Balbino. 

Siéntese,  padre. 

'  roparaiulo  vn  Pepe)  jAhl    ¿CÓmO    está    aqUÍ 

este  picarón?  ¡Estoy  muy  disgustado  con- 
tigo, hijo  mío!  Tu  padre,  desde  el  cielo, 
sufre  al  ver  lo  torcido  de  tus  pasosl  Es 
preciso  que  te  enmiendes. 
Precisamente,  para  eso  lo  he  hecho  ve- 
nir. Desde  hoy  entra  en  nueva  vida  y  si 
sigue  el  plan  que  le  he  trazado,  apartán- 
dose de  sus  malas    amistades  y   obede- 
ciéndome en  todo,  lograremos  en   poco 
tiempo  cambiar  por  completo  su  vida. 
Sí,  D.  Balbino;  desde  hoy  hago  propósi- 
tos de  enmienda  y  ayudado  por  Carlos, 
volveré  a  la  vida  real, 
íapnrt-^  [Lo  malo  scrá  que  la  medicina  se 
convierta  en  veneno! 
En  otras  ocasiones  os  he  dicho,  que  ]^ 
vida  se  parece  a  un  gran  río  que  arras- 
tra en  sus  corrientes  infinitas  partículas 
flotantes.  Cuando  algunas  se  apartan  de 
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la  corriente  y  se  detienen  entre  los  ma- 
torrales que  bordean  las  orillas,  tarde 
será  cuando  vuelva  a  tomar  la  corriente 
que  debe  llevarla  al  mar.  Para  esto,  es 
necesario  que  la  fé  se  aumente,  que  el 
río  se  desborde  y  entonces  la  corriente 
arrastrará  otra  vez  a  los  que  entre  el 
fango  se  corrompían.  ¡La  fé  y  el  cariño 
de  Carlos  te  salvaránl 
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Al  terminar  vi  confesor  sus  últimas  frases.  Pepe  su  ari-odillará 
a  los  pies  de  D.  Bal  bino  y  éste  ci»locai-á  las  manos  sobre  sn  cabe- 
za. Los  demás  permanecerán  de  pié  alredi^dor  y  j^restando  aten- 
ción. 
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ESCENA  PRIMERA 

íQué  noche  más  horrible  y  más  fría!  Te- 
mo que  falten  esta  noche  a  la  tertuHa 
D.  Balbino  y  nuestros  amigos. 
Hrónica)  No,  no  creo  que  falte  Pepe.  Ven- 
drá seguramente,  aunque  la  noche  esté 
infernal. 

¡Como  que  obedece  a  mi  Carlos  como... 
un  chico  a  su  profesor!  ¡Es  maravilloso^ 
el  cambio  que  en  tan  poco  tiempo  se  ha 
operado  en  él,  desde  que  mi  Carlos  se 
propuso  enmendarlo'.  También  3e  trata 
de  un  muchacho  agradecido  y  procura 
pasar  con  nosotros,  como  en  familia,  las 
veladas. 

Sí,  es  muy  agradecido. 
[Parece  que  hablas  de   él  en  un  tono... 
así,  un  poco  irónico! 
No,  tía;  no  pensé  tal  cosa. 
¡Vamos,    que    parece     te    interesa    su 
persona  un  poco  más  de  lo  corriente! 
¿Te  ama,  quizás? 
No...  sé  que  me  ame. 
Entonces...  tú  a  él...  seguramente. 
Tampoco  le  amo  yo. 
Pues  no  puedes  negarme  que  te  interesa, 
porque  en  más  de  una  ocasión  te  he  sor- 
prendido mirándole  con  cierta  insisten- 
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cia...  íVamos,  Humildad,  sé  franca  con 
tu  tía;  cuéntame  tus  amores.  Eso  no  tie- 
ne nada  de  extraño,  hija  mía.  Nada  más 
lógico  que  os  améis.  Por  cierto  que,  me 
sería  muy  grato,  pues  se  trata  de  un  chi- 
co formal,  de  buena  posición,  de  buena 
cuna  y,  por  consiguiente,  digno  de  tí. 
No  penséis  en  tal  cosa,  tía.  Si. me  has 
sorprendido  mirándole  algunas  veces, 
no  lo  niego...  ¡pero  es  por  causa  tan  dis- 
tinta!... 

[Estás  esta  noche  incomprensible!  No 
concibo  a  qué  tanta  reserva  para  con- 
migo, que  hoy  soy  tu  madre...  que  te 
quiero  tanto  como  a  una  hija...  Pero  no 
quiero  abusar  de  tus  secretos...  quieres 
guardar  reservas...  y  he  de  respetarlos. 

(llevándose  el  líañuelo  a  los  ojos)  ¡Tía! 

¿Pero  zstés  llorando?  ¿Qué  te  ocurre? 
¿Es  que  no  vives  contenta  a  mi  lado? 
[Tía...  yo  sufro  mucho...  pero  no  es  por 
mí,  sino  por  tí„.  por  Carlos...  por  esta 
casa,  tan  digna  de  respeto...  porque  hay 
quien  la  está  manchando! 
¿Pero,  qué  dices?  ¿Mi  casa  deshonra- 
da...? (apaite)  ¿Conocerá  mis  amores  con 
Casimiro?  [No,  no  es  posible!  (a  Humildad) 
¡Dime,  dime  pronto  quien  deshonra  mi 
casa...! 

(afligida)  ¡Es  terrible...  yo  no  debo  ha- 
blar... soy  a  quien  menos  puede  intere- 
sarle...! 

[Es  preciso...  yo   te  lo  m_ando!   Debes 
aclararme  tus  palabras. 
[No...  quisiera  hablar...  sería  más  odia- 
da de  lo  que  soy...! 

[Odiada  tú!  ¿Por  quién?  ¿Quién  puede 
odiarte  estando  en  mi  casa? 
[[Mercedes!! 
[¡[MercedesII!   ¿Luego  ella  es...  quizás  , 
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quien?  ;Habla,  habla,  que  me  atormen- 
ta esta  dudal 

jSí...  ella,  ella  es  la  que...!  no,  no  puedo 
decir  más...  por  esto  mi  insistencia  en 
mirar  a  Pepe...  Sospechaba... 

;Ah!  {Ella...  y  Pepe!  íEsto  es  repugnan- 
te... el  buen  amigo...  ella,  a  quien  elevó 
a  tan  alta  esfera...  le  es  infiel...  [Misera- 
bles! ¿Tú  puedes  probar  lo  que  acabas 
de  indicarme? 

No...  Por  eso  no  quería  hablar...  pero 
los  he  vigilado  al  tener  sospechas...  y  he 
visto  a  Mercedes  guardarse  presurosa 
una  carta...  y  hablar  en  voz  baja  a  los 
dos  cuando  se  creen  solos... 
¡Dios  mío,  qué  vergüenza!  ¿Cómo  infor- 
mar a  mi  hijo,  que  tanto  la  adora,  para 
que  mmera  de  dolor...?  ¡Pero  yo  no  pue- 
do consentir  que  esa  miserable  se  bur- 
le...', .fxahada  ;los  echaré  a  la  calle'. 
¡No,  no  hagáis  semejante  locura,  tíal 
Ese  remedio  es  peor  que  la  enfermedad. 
Es  preciso  usar  cierto  disimulo  y  vigi- 
larlos estrechamente  hasta  tener  una 
prueba;  una  vez  conseguida,  avergon- 
zarla y  confundirla  para  que  ella  mis- 
ma, sin  más  trámites  y  en  el  mayor  se- 
creto, decida  abandonar  esta  casa.  Así 
se  evitaría  un  escándalo,  con  el  que  nos 
perjudicaríamos  todos...  y  principalmen- 
te el  pobre  Carlos. 

Sí...  tienes  razón...  sería  una  catástrofe... 
A  ella  es  a  quien  debemos  aniquilar,  pa- 
ra que  se  marche  de  esta  casa  para 
siempre.  ¡No  sé  si  podré  soportar  la  pre- 
sencia de  los  dos  miserables  por  más 
tiempo! 

Carlos  llega.  Hay  que  disimular,  tía,  pa- 
ra que  no  se  pierda  todo. 
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■    ESCENA  íí 

})uorta  izquierda)  ¡Jesús,  que  fiío  tan  inten- 
so se  siente  esta  noche!  Tse  sienta  junto  al 
t'iie<.v< )  1 

Sí,  de  las  noches  más  frías  que  han  he- 
cho este  invierno.  Esta  madrugada  ne- 
vará, seguramente. 

Ya  se  va  haciendo  tarde  y  nuestros  amñ- 
gos  no  llegan. 

Precisam.ente,  hablábamos  de  ^sto  hace 
un  momento. 

Sin  embargo,  creo  que  vendrá  D.  Casi- 
miro... por  ingrata  que  esté  la  noche.  Es 
que  nos  aprecia...  muchísimo. 

(aparte)  Mi  hijO  SOSpecha.  (a  Carlos)  Sí,  nOS 

aprecia  mucho. 

Y  Pepe,  tampoco  me  parece  que  faltará. 

Nos  aprecia  mucho  también. 

Poco  tardaremos  en  convencernos,  pues 

me  parece  que  llega  alguno  de  ellos. 

(mirando  a  puerta  derecha)     NÓ,     CS     Andrés 

que  llega. 

ESCENA  líí 

(puerta  derecha)  Comunican  por  tcléfono 
que  el  señorito  Pepe  no  vendrá  esta  no- 
che, por  encontrarse  un  poco  acatarra- 
do, (mutis) 

Dígale  que  lo  sentimos  mucho  y  le  de- 
seamos alivio. 
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ESCENA  IV 

i  bajo,  a  su  tía  i  El  nada  sabía  del  viaje  de 
Mercedes.  Debe  ella  haberle  avisado. 
Uno  que  se  queda  en  casa,  a  Humildad) 
¡Ya  comprendo! 

Le  ha  sucedido  lo  que  a  mí.  Esta  tarde, 
cuando   regresábamos  del  paseo,  sentía 
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una  opresión  en  el  pecho  y  lo  mismo  le 
ocurría  a  él. 

('a  Cnrlos)  ¿Piensas  seguir  la  discusión  con 
D.  Balbino  si  llegara  a  venir? 
¿Por  qué  no?  Me  agrada  mucho  debatir 
con  él;  me  gusta,  pues  tiene  un  espíritu 
tan  timorato,  que  se  escandaliza  de  cual- 
quier frase  atrevida.  Pero  después,  cuan- 
do le  aclaro  ei  fondo,  tiene  que  darme  la 
razón,  convencido  de  mis  explicaciones. 
Como  que  lo  haces  un  lío  con  tus  frases 
intencionadas. 

Es  un  bendito  de  Dios,  que  sólo  vé  de 
las  cosas  su  exterior,  así  cuando  se  le 
hace  ver  la  verdad   a  fuerza  de  lógica, 
tiene  que  convencerse. 
Ya  vienen  D.  Balbino  y... 

ESCENA  V 

puerta  derecha)    BuCUaS  nOChcS. 


Carlos 

D.  Balbino 
D.'''  Justa 


Buenas  noches. 

Aquí,  aquí,  padre,  que  la  noche  está  fría. 
No  te  molestes,  hijo  mío,  aquí  estoy 
bien. 

Ya  estábamos  diciendo  que,  con  la  no- 
che tan  fríaque  hace,  no  vendríais. 
En  verdad,  que  de  no  ser  por  D.  Casi- 
miro que  llegó  a  casa,  no  me  hubiera 
atrevido  a  salir,  siendo  ésta  una  de  las 
noches  en  que  tenía  necesidad  de  ver  a 
ustedes.  Necesito  pediros  un  favor  es- 
pecial. 

Diga  usted,  padre.  Ya  sabe  que  siempre 
estamos  dispuesto  a  servirle. 
Gracias,  gracias  hijo  mío. 
Por  mi  parte,  ya  sabe  que  con  mucho 
gusto    deseo   ayudarle   en   sus   buenas 
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obras,  pues  supongo  que  de  alguna  bue- 
na obra  se  trata. 

Es  el  caso,  que  ayer  al  sol  puesto,  llegó 
a  casa  Pepe  y  me  rogó  le  escribiera  a 
mi  hermano,  que  ustedes  saben  está  en 
Buenos  Aires,  para  que  le  encargara  la 
gestión  de  la  compra  de  una  finca  que 
reuniera  condiciones  de  comodidad  y 
que  al  encontrarla  me  enviara  fotogra- 
fías, precios,  etc.  Yo,  dentro  de  la  dis- 
creción, procuré  averiguar  el  objeto  y 
al  notarlo,  me  explicó  que  piensa  liqui- 
dar todos  sus  bienes  en  España  y  mar- 
charse a  vivir  a  América. 

íAh! 

¿A  América...  liquidar  sus  bienes? 
Yo  he  tratado  de  hacerlo  desistir  de  sn 
propósito,  haciéndole  ver  lo  violento  que 
es  vivir  en  una  sociedad  desconocida 
por  completo,  sin  tener  famiha,  sin  te- 
ner un  buen  amigo...  Pero  ^stá  firme  en 
su  idea  y  no  sería  esto  extraño  cuando 
fuera  un  hombre  de  más  edad...  con  más 
práctica  de  la  vida. 

¡Allí  derrocharía  en  poco  tiempo  su  ca- 
pital y  seguramente...!  ¡Qué  locura! 
Para  esto  es,  para  lo  que  quiero  me  ayu- 
déis... pues  sé  que  su  cerebro  no  funcio- 
na muy  bien  del  todo...  tiene  incoheren- 
cias... habla  solo... 

¡Es  extrañol  De  cualquier  modo,  hare- 
mos lo  posible  para  hacerle  desistir. 
Sí,  D.  Balbino.  Yo  también  pondré  de  mi 
parte  lo  posible  por  convencerlo...   [Po- 
bre Pepe! 
.a  D.^  Justa;  ¿Y  Mercedes? 

Fué  esta  tarde  al  Escorial.  Tuvo  noti- 
cias de  que  su  madre  seguía  peor  de  su 
enfermedad  y  hasta  mañana  no  regresa- 
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rá  seguramente.  Carlos,  cjmo  está  un 
poco  acatarrado,  no  faé  con  ella. 

ESCENA  VI 

Avisan  por  teléfono,  que  esperan  en  su 
casa  a  D.  Balbino,  un  señor,  para  asun- 
tos urgentes. 
¿No  han  dicho  quién  es? 
No,  señor,  (mutis) 

ESCENA  VII 

Nada,  corro  a  casa  que  debe  ser  algún 
desgraciado  que  necesite  consuelo  y  pa- 
ra esto,  no  debe  haber  pereza  ni  mal 
tiempo. 

Yo  le  acompañaré  hasta  su  casa  y  se- 
guiré después  a  la  mía. 
Siento  que  se  marchen  ustedes  tan  pron- 
to, pero  primero  es  la  obligación. 
Mañana  procuraré  hablar  con  Pepe  otra 
vez  y  entre  todos  procuraremos  conven 
cerlo. 

[Pobre  muchacho! 

Tengo  deseos  de  hablar  con  él.  [Quizá 
yo  pueda  hacerle  hablar  claro.  ¡No  sé 
qué  motivos  puede  tener  para  alejarse 
de  España  para  siempre...- 
Ya  me  marcho  tranquilo  sobre  el  parti- 
cular, .levantándole I  Hasta  mañana. 
Vamos,  padre.  (levantándose;  Hasta  ma- 
ñana. I  mutis» 

Buenas  noches.  Hasta  mañana. 

ESCENA  VIII 

(aparten  De  csta  uochc  uo  pasa  que  hable 
a  mi  madre  de  este  buen  señor  D.  Casi- 
miro.) ¡No  puedo  vivir  aquí  ni  un  día 
más! 
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Carlos 
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¿Has  tenido  noticias  del  Escorial?] 
Sí,  Mercedes  me  dijo   por   teléfono  que 
su  madre  estsba  mejor  y   que   vendr-a 
mañana  si  la  mejoría  seguía. 

Yo  le  he  recomendado  que  no  se  de- 
morara y  regrese  lo  más  pronto  posible. 
No  me  acostumbro  a  que  esté  fuera  de 
mi  lado. 

¿Sigues  contento  de  tu  casamiento  Car- 
los? 

iVaya  una  pregunta!  Bien  ssbes  que  sí, 
cada  día  que  pasa  estoy  más  contento 
de  tenerla  por  compañera. 

Creo,  estarás  convencida  de  que  cuan- 
to nos  aseguró  la  Marquesa  del  Granal, 
resulta  cierto. 

Nunca  he  sido  partidaria  del  amor  en 
un  grado  tan  elevado;  del  apasionamien- 
to; de  la  ceguedad.  Me  parece  muy  fue- 
ra de  la  época  un  amor  tan  vehemente. 
¿Por  qué  me  dices  esas  cosas  madre? 
...porque...  traen  consigo  muchos  sufri- 
mientos. Todos  los  apasionamientos  dan 
mal  resultado...  celos  infundados  ...en- 
friamientos aparentes...  o  verdaderos... 
Yo  siempre  he  considerado  al  amor,  co- 
mo a  un  loco  peligroso  a  quien  hay  que 
ordenar  y  tener  atado  corto.  El  loquero 
en  este  caso,  es  la  inteligencia,  que  ana- 
liza y  metodiza  la  libertad  de  nuestras 
pasiones. 

Cuando  el  loquero  no    domina,  el  loco 
se  crece  y  es  el  que  ordena  y  manda   y 
entonces... 
Bien,  que  más. 

Por  eso  no  me  gusta  verte  tan  enamora- 
do; eso  debe  quedar,  en  estos  tiempos, 
para  las  clases  inferiores  cuya  ilustra- 
ción es  poca  y  sólo  obedecen  a  sus  sen- 
timientos, como  un  irracional  cualquie- 
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ra,  a  sus  instintos. 

¡No  sabes  lo  que  me  duele  el  que  me  ha- 
bles así,  madre!  Tú  no   puedes   hacerte 
cargo  de  nuestro  amor.  No  podrás  nun- 
ca apreciarlo  ni  comprenderlo. 
Yo  así  lo  entiendo. 

El  verdadero  amor  es,  todo  menos  me- 
dida, menos  cálculo,  menos  orgullo, 
menos  ambición.  [Es  algo  divino  que 
nunca  llegará  a  descifrarse  y  men  '^,  por 
quienes  nunca  supieron  amar. 

¡Es  luz...  alegría...  desinterés,  abnega- 
ción, sacrificios,  jjero  llenos  de  gozos 
indecibles,  morales  y  materiales  de  amar 
y  sentirse  amado.  Es  Vida. 

Todas  las  grandes  obras  de  los  hom- 
bres las  impulsó  el  amor.  ¡Qué  sería  del 
mundo,  si  el  verdadero  amor  no  exis- 
tieial 

iNo  nos  entenderemos;  pero  escucha. 
¿Si  no  volvieras  a  ver  más  a  tu  esposa, 
qué  sería  de  tí? 

¿Es  que  quieres  atormeníarm.c  m^adrc? 
¿Ves?,  precisamente,  ahí  está  el  mcon- 
veniente  del  apasionamiento  que  robus- 
tece mi  idea.  Sólo  el  pensar  que  pudie- 
ra faltarte,  te  trastorna,  te  enloquece... 
la  vista  se  te  extravía. 

A  esos  grandes  sufrimientos  me  re- 
fiero, al  indicarte,  los  peligros  del  amor 
en  grados  tan  fuerte^s;  sufrir  por  lo  más 
insignificante...  morir  de  tormento,  sólo 
con  pensar  en  un  al)andonc...  en  cual- 
quier futileza  por  parte  del  ser  querido. 
Bien,  no  hablemos  más  del  asunto,  es 
inútil.  Cada  uno  ama  como  puede  o 
siente  y  me  parece  lo  mejor  el  que  cada 
uno  obre  como  mejor  crea.  ¿Es  que  he- 
mos de  ser  todos  iguales? 
Yo  creo  que  Carlos,  tiene   rdzón.  Cada 
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uno  que  obré  segáa  crea  mejor  r^p  ríe  a 
sutíaiNo  le  aprietes  más  que  va  ^  jo.s- 
pechar! 

En  eso,  tienes  razón,  pues   comprendo 
que,  no  todos  estamos  organizados  con 
el  mismo  grado  de  sensibilidad  y  capa- 
cidad para  sentir  y  pensar. 
Ya  es  tarde.  Voy  a  recogerme. 
¿Ya  tienes  sueño? 
Sí  tía,  voy  a  descansar.  Hasta  mariana. 

(la  besa) 

Haista  mañana  Carlos,  i mutis  puerta  iz- 
quierda) 

Adiós  Humildad. 
Adiós  hija  mía. 


ESCENA  IX 
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(aparte  1  Esta  es  la  mejor  ocasión. 
(aparte)  ¡Esta  mujer  hará  de   él  lo   que 
quiera,  z^ik  ciego! 
¿Piensas  acostarte  pronto? 
No,  no  tengo  sueño  aún. 
Entonces,  hablaremos  un   rato.  Tengo 
que  comunicarte  algo. 
Dime  que  es  ello,  tenemos  tiempo  de  so- 
bra. 

Pues  bien;  loque  tengo  que  decirte  es, 
que  tan  pronto  regrese  Mercedes  del 
Escorial,  tengo  proyectado  trasladarnos 
a  nuestra  casa. 

¿Cómo...  antes  de  terminar  el  Invierno? 
¿Qué  motivos  tienes  para  marcharte  de 
mi  lado? 

No  me  hagas  que  te  explique  nada...  me 
es  muy  violento  darte  más  detalles.  Tú, 
eres  joven  aún...  nosotros  también  de- 
seamos vivir  solos...  Y^a  lo  sabes,  nos 
marcharemos  tan   pronto   ella   reg  ese. 
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Yo  quisiera  vivir  a  tu  lado,  pero...  ¡no  es 
posible! 

jA'amos,  será  que  te  lo  habrá  aconseja- 
do tu  esposa,  que  te  maneja  como  a  un 
muñeco! 

No,  no  rae  aconsejó  ella  nada,  no.  Se 
trata  de  tí  y  precisamente  tiene  la  pru- 
dencia  suficiente  para  no  darse  por  en- 
terada siquiera. 

¡Quien  me  lo  aconseja,  quien  me  obliga 
es,  la  memoria  de  mi  querido  padre  que 
Dios  tenga  en  Gloria;  el  respeto  que  su 
recuerdo  merece;  el  tormento  que  para 
mí  significa  el  pensar  que,  el  puesto  su- 
yo lo  ocupe  de  incógnito  un...  (se  da  él  mis- 
mo un  bofetón  en  la  bocaí 

;Ya  lo  sabes,  nos  marcharemos!  /se  k- 

vaiilíi; 

•  levantándose  iiaciinda  ¿Y  quién  te  ha  di- 
cho que  el  puesto  de  tu  padre  lo  ocupe 
de  incógnito  nadie?  ¿Es  ese  el  respeto 
que  debes  a  tu  madre?  ¿Son  esas  las  fra- 
ses con  que  te  atreves  a  insultarme? 
¡Madre,  perdona,  pero  en  más  de  una 
ocasión  me  ha  sorprendido  el  que  un 
hombre  te  hable  con  sobrada  confianza 
creyéndose  solo  contigo.  Además,  se 
muimura  entre  el  público  vecino  de  las 
entradas  y  salidas  que  a  horas  extra- 
orilinaria>>  hace  un  hombre  en  esta  casa. 
¿Te  parece  poco  esto'? 
¡Basta  ya!  ¡No  pienses  que  te  de  expli- 
caciones de  ninguna  clase;  si  quieres 
creer,  cree;  si  quieres  marcharte  ahora 
mismo  con  tu  queridísima  esposa,  már- 
chate; pero  debes  tener  en  cuenta,  que 
en  vez  de  vigilar  a  tu  madre  y  prestar 
oidos  a  la  maledicencia,  sin  castigar 
como  se  merece  al  atrevido  que  así  me 
ofende...  debieras  primero...  vigilar  a  tu 
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esposa  que  bien  lo  necesita!  Adiós. 

{deteniéndola  por  un  brazo;    [Madre,     Madre, 

¿qué  has  dicho?  Dí  que  no.,,  es  una  ca- 
lumnia horrible...  no  puede  ser! 
{Suelta,  suelta...  me  haces    daño!    íEi  -a, 

(llevándose  las   manos   al  corazónj     |Ma...die 

que...  has  hecho...  con  mi...  alma?   [M^ 

has...  roto...  el  CO... razón  (se  tambalea  y 
cae  al  suelo  i. 

¡Ahí  ¡Carlos,   Carlos...    muerto   qa  zas! 

(se  arroja  sobre  él)  [Carlos...  hijo     míO...     UO 

no  creas  nada...  perdóname!  ¡Dios  mío, 
no  respiri...  lo    he   matado   yo   misma! 

(levantándose  horrorizada)  [Humildad...  An- 
drés... Rosa!  [Mi  Carlos...  (queda  de  rodi- 
llas junto  a  Carlos,  llorando;. 
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(puerta  izquierda)  [Tía  tía,  que  OCUrre?    MÍO 
tando  a  Carlos  en  el  suelo;  [JcSÚS...  ZStá  m  .ler- 

to...! 

(puerta  derecha  seguido  de  Rosa)  ;Señora,¿qaé 

sucede? 

¡Ay  Dios  mío!  ¿Qué  ocurre? 
[Pronto  Andrés  avise  al  Doctor.    El  se- 
ñorito  Carlos   está    enfermo,   pronto... 
corre! 

(aturdido)  voy...  voy  enseguida. 
(aparte)  [Nunca  creí  que  la  amara  tanto! 
Pero  ya  que  no  es  mío,  que  ella  lo  pier- 
da también! 


TELÓN  RÁPIDO 
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La  escena  dividida  en  dos  mitades  formaiido  dos  gabinetes 
que  se  comunican  por  puerta  cubierta  con  cortinaje.  Cada  gabine- 
te tiene  además  puerta  lateral.  En  el  üabinete  de  la  Dl'L HECHA, 
al  fondo  mueble  perchero,  teniendo  delante  una  mesa  pequeña 
con  libros  t  te,  repartí  los  un  sofá  y  varios  sillones. 

El  gabinete  de  la  izc^uierda,  al  fondo  dos  panoplias  c«n  ai  mas 
diver.-as.  entre  ellas  un  }  uñal.  En  el  centro  una  mesa  con  tapete 
sobre  laque  habrá  algui. os  frascos.  Cortinajes  cubi'irán  las  jniei- 
tas  lateíales.  Mobiliario  apropiado  de  lujo.  Junto  a  la  mesa  cKl 
centro  un  sillón  grande. 


ESCENA  PRIMERA 

En  gabinete  derecha  doña  Justa,  Humildail.  don  Casimiro 
y  el  Doctor.  En  el  gabinete  izquierda,  sentado  en  el  sillón,  con  las 
piei'nas  envueltas  en  una  manta  y  el  brazo  izquieido  en  cabresti- 
lio,  Carlos,  como  dormido. 


Doctor 


D."'  Justa 
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Ha  debido  sufrir  una  impresión  muy 
violenta  que  le  ha  excitado  de  forma 
alarmante  el  sistema  nervioso,  afectán- 
dole principalmente  el  corazón.  No  con- 
viene pues,  se  altere  por  nada  y  para 
esto  deben  ustedes  procurar  que  no  re- 
ciba impresión  alguna,  ni  de  alegría  ni 
de  tristeza.  En  el  e.stado  en  que  se  en- 
cuentra lodría  serle  funesto. 
¿Y  el  brazo  doctor? 

Kl  brazo,  aunque  la  rotura  es  casi  com- 
pleta, es  lo  de  menos,  pues  no  presenta 
mal  aspecto  y  creo  sanará  con  facilidad. 
Lo  más  importante  es,  la  afección  del 
corazón.  No  apartarse  del  régimen  que 
os  he  indicado  hasta  que  vaya  norma- 
lizándose. Mientras  tanto  deben  usar 
mucha  prudencia. 

¿Y  de  ánimo  Doctor,  como  lo  encuentra? 
Fse  es  el  escollo   con    que  tropezamos 
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para  sn  restablecimiento.  Ya  he  obser- 
vado que  su  rnal  moral,  es    mayor   que 
el  material.  Lo   encuentro   bastante  de- 
caído.  ¿Su  esposa  no  ha  venido? 
HuAíiLDAD       No  ha  venido,  pero  debe  tardar  poco. 

Doctor  Me  preguntó  por  ella  y  creo  sería   con- 

veniente regresara  a  su  lado  ya  que  su 
ausencia  le  ocasiona  intranquilidad. 

D.  Casíwiro  Dígame  Doctor.  ¿Si  la  presencia  de  su 
esposa  le  emocionara,  no  sería  peli- 
groso? 

Doctor  Ciertamente,  pero  si  el  no  verla  le   oca- 

siona  sufrimiento,  entre  uno  y  otro,  pre- 
ferible es  conplacerle.  Bueno  será  que  le 
adviertan  no  demiuestre  afhcción  en  su 
presencia  ni  ninguna  otra  demostración 
que  pueda  impresionarle. 

D.  Casimiro    Bien,  bien,  gracias  Doctor. 

D.^  Justa        Gracias,  gracias. 

Doctor  No  hay  que   desesperar.  Ya  saben   el 

número  del  teléfono.  No  tienen  más  que 
avisarme  si  ocurriera  algo,  de  lo  con- 
trario volvere  mañana  a  la  misma  hora. 

^  ^ ,  (ievantánHose)  Scñores,  hasta  mañana. 

D.^  Justa        Adiós,  Doctor. 

D.  Casimiro   Hasta  m.añana. 

ESCENA  II 

Carlos  ¿Pero  es  p^osible  que  toda   mi  felicidad 

no  haya  sido  más  que  pura  ilusión...? 
[todo  se  ha  evaporado  como  el  humo^ 
dejando  mi  alma  envenenada  y  mi  cuer- 
po destrozado...! 

¡Ella...  la  única..;  hacerme  traición...  [no, 
no  puede  ser...  El,  el   amigo   de   la  ni- 
ñez...  es  horrible...!   es   una    pesadilla, 
que  me  atormenta... 
¿Por  qué  no  viene  él?  ¡Ah!  es    que  teme 
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mis  iras...  o  está  avergonzado  de  su 
proceder  criminar. 

[Si  yo  pudiera...  drata  de  levantarse,  poro 
vuelve  a  caer  como  rendido)       jAy!     ¡nO,    nO 

puedo  moverme..  ¿Por  qué  Dios  me  arie- 
bata  las  fuerzas  con  que  debía  vengar- 
me de  los  dos...?  jEste...  corazón...  m.e... 
ahogo...! 

D.^  Justa        ¿Cuando  debe  llegar  Mercedes? 

D.  Casimiro  A  las  tres  anunció  que  vendría.  Aún 
tardará  un  rato,  pues  sólo  son   las   dos 

y  media,      en  voz  bajo    a  doña    Justa)  ¿Ves? 

desgraciadamente  se  han  cumplido  mis 
temores.   No   quisiste    hacerme    caso... 

D.^  Justa  íbr.jo;  [No  me  atormente  más,  por  Dios, 
respeta  mi  dolor! 

('alioi  lEl  pensar  que  yo  misma  he  sido 
quien  en  un  momento  de  arrebato  he 
destrozado  su  alma  para  .siempre..  1 

D.  Casimiro    No  debe  usted  afügiis^. 

Humildad  No  te  aflijas,  tía.  Tú  de  nada  tienes  cul- 
pa. iElla,  ella  sola  es  la  culpable  de  to- 
do. ¿No  comprendes  que  tarde  o  tem- 
Drano  Carlos  había  de  enterarse?  Su 
crimen  no  podía  permanecer  oculto  mu- 
cho tiempo. 

D.  Casimiro  Claro  <¿s\^.  No  tiene  usted  razón  al  cul- 
parse. Además,  ¿quién  podía  prever  que 
le  hiciera  un  electo  tan  fatal,  la  noticia? 
Las  cincunstancias  son  las  que  mandan, 
doña  Justa.  Los  sucesos  van  desarro- 
llándose uno  tras  otros,  sin  que  nueí.- 
tra  vista  sea  capaz  de  calcular  sus  resul 
tados.  Son  los  eslabones  de  una  cadena, 
que  van,  unos  tras  otro,  engranando 
en  los  dientes  del  piñón;  si  alguno  está 
torcido  o  roto...  salta  en  pedazos  y  se 
desconcierta. 

D.^  Justa  ¡No,  no;  no  puedo  convencerme;  ¡si 
siempre   estoy   oyendo    sus    palabras: 


HuMíLD^vD 
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¡Madre,  tnaclrc  que  has  hecho!  y  lo  vi 
paUdecer  espantosamente...  llevarse  las 
manos  al  corazón  y  caer  como  muerív,!! 

üora) 

[Vamos,  tía  no  te  aflijas  tanto! 

■  suena  un  timbre  que  toca  Ca'-los) 
¡Ah!  ¡llama!  (se  levantn  y  enti-a   en  el  gabinete 
de  Carlos). 


T7 


SCENA  III 


D.^  Justa 
Carlos 
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Carlos 
D.^  Justa 
Carlos 

D.^  Justa 

Carlos 
D.^  Justa 
Carlos 

D.^  Justa 


¿Te  diie^e  el  brazo,  hijo  mío? 
No,  el  cuerpo  no  Ke  duele;  casi...  no  se 
sí  tengo  cuzrpo....  ¿No  ha  ¡legado  Merce- 
des? 

No,  pero  no  debe  tardar.  Ya  pronto  ven- 
drá; dentro  de  vanos  minutos. 
¿Y...  Pepe,  tampoco  ha  venido? 
No  ha  venido,  no. 

Llama,  llamia  otra  vez  a  casa  de  Pepe  y 
que  venga  enseguida...  necesito  verlo... 
¿Y  no  crees  tú,  hijo,  qne  vas  a  excitarte 
mucho...  es  peligroso. 
Cada  segundo  que  pasa,  me  hace  más 
daño  que  puedes  figurarte.  ¡No  puedo 
vivir  así! 

Bueno;   no  te  alteres,  lo  llamaré  con  ur- 
gencia y  vendrá,   yo   te  lo  aseguro. 
Déjame  solo  entretanto. 
¿Quieres  alguna  otra  cosa? 
Sólo  quiero...  que  hagas  lo  que  te  he  di- 
cho. Úame  un  beso. 

(besándole  en  la  frente)    Tranquilízate...  (sale; 

ECENA IV 


Humildad 
D.^  Justa 


(a  su  tía)  ¿Qué  quería...  está  peor? 

No,  sólo  quería    hacerme  una  adverterí 

cia.  Parece  que  está  más  tranquilo. 
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Andrés 
D.""  Justa 


ECENA  V 

Señora.  El  señorito  Pepe,   acaba  de  lle- 
gar. 

Dígale  que  pase;   el    señorito  Carlos   le 
espera. 

ESCENA  VI 


D.  Casimiro  ¿Cómo?  ¿pero  va  usted  a  consentir  que 
entre...? 

D.^  Justa  Sí,  es  necesario  que  lo  vea.  Carlos  lo 
manda  a  llamar. 

Humildad       Tía,  es  muy  peligroso... 

D.  Casimiro  ¡Comprenda  señora...  que...  es  muy  vio- 
lento... va  a  sufrir  m.ucho...  se  impresio- 
nará. 

D.^  Justa  ;Más  peligroso  esdejarlo  en  la  desespe- 
ración... él  mismo  se  mataría. 


Pepe 
D.^  Justa 


Pepe 


Carlos 


Pepe 


ESCENA  Vil" 

Señores  (le  saludan   fríamc-nte   con   la    cabeza/ 

Puede  usted  pasar.  Carlos  le    está  espe- 
rando, (aparte;  ¡Dios  tenga     piedad     de 

nosotros!  (queda  añgida; 

ESCENA  VIII 

(entra  sigilosamente  y  se  sitúa  detrá.'^  dtd  .-íillóncu 
que  estcá  sentado  Carlos  i      ¡Duermel     ¡Infeliz,    J 

qué  poco  dura  la  felicidad  y   qué  conti- 
nuo y  penoso  es  el  sufrir! 
¿Qué  haces  ahí   detrás,    miserable?  líe- 
me que  mis  ojos  te  confundan  al  echar- 
te en  cara  tu  enorme  delitol 

(erguido,  da  la  vurlla   hasta  tiucdar  fi'tmt'-  a   Car- 

lo.s)  !No,  no  llegó  a   tanto  mi    delito,   si 
delito  es  amar  como  yo  amo!  Puedo  per- 


49 


Carlos 
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Pepe 


Carlos 


Pepe 


Tnanecer  ante  tí,  sin  tener  que   inclinar 

la  frente. 

Cierra  esa  puerta. 

/encajando  la  puerta;)  Ya  estñ,    Ahora    díme 

cuanto   tengas    que   decirme    y  yo    te 
informaré  con  la    lealtad   que   siempre 
existió  entre  nosotros. 
¡Lealtad..»    amistad,.,    am^or.    ¡Palabras 
propias  para  tus  labios.  Nombre  de  se- 
millas vacías...  engañosas! 
Ya  que  no  me   expones  claramente   lo 
que  sientes  o  te  ban  hecho  sentir  en  for- 
ma odiosa,  voy  yo  mismo  a   explicarte 
la  verdad,  para  que  te  convenzas  de  que 
no  todo  es  ilusión  ni  engaño. 

í acerca  un  sillón  y  se  sienta)  AutCS  de  entrar 

a  verte,  obligué  a  tus  criados  a  que  me 
contaran  lo  ocurrido  anoche.  Ensegui- 
da me  hice  cargo  de  la  situación. 
Siento  en  el  alma,  no  haberte  hablado 
antes  lo  que  te  hablaré  ahora  y  así  se 
hubiera  evitado  el  golpe  que,  indebida- 
mente has  sufrido. 

|Sí...  ya  veo  que  te  has  informado  de  mi 
impotencia  y  has  improvisado  un   dis- 
curso que  quieres  hacerme  creer  con  la 
mayor  sangre  fría  y  descaro...  ¡Sigue... 
sigue  tu  cuento.  [Dios  me   arrebató   las 
fuerzas  con  que  debía...  ¡Ayl 
Cálmale,  Escúchame  y  no  te  alteres;  no 
me  interrumpas  ni  me  insultes  porque 
has  de  arrepentirte.  Escucha. 
Ya  que  ello  no  engendró  delito  alguno, 
he  de  confesarte  que,  desde   el   primer 
momento  que  conocí  a   Mercedes,   sentí 
io  que  jamás  había  sentido   en   presen- 
cia de  mujer  alguna.  Una  atracción...  un 
deseo  irresistible  de  verla  siempre,  una 
emoción    que,    por  momentos,  fué   to- 
mando proporciones  tan  grandes    que, 


Carlos 
Pepe 


Caplos 
Pepe 


Carlos 
Pepe 
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no  llegó  a  existir  para  raí,  nada  en  el 
mundo,  fuera  de  ella. 
Su  indiferencia,  su  frialdad,  fueron  co- 
mo el  viento  que  aviva  el  fuego.  Era 
como  una  locura;  una  pesadilla  que  me 
atormentaba  en  todas  partes  como  una 
visión  fantástica  de  poder  misterioso  s 
la  que  en  vano  quería  sustraerme, 
rdí  scom puesto;)  jsigue...  sigue...  todo,  todoí 
Ya  te  he  dicho  que  rodo  lo  sabrás  para 
bien  luyo, 

¿Te  acuerdas  de  la    época  de  locura  y 
escándalo  en  que  viví  por  algún  tiempo? 
Tú,  mejor  que  nadie,  conocías  mi  esta- 
do. Estaba  como  idiota  y  sin   embargo, 
la  imagen  de  ella  me  perseguía  a  todas 
horas,   enérgica..,  digna,    despreciativa 
y  adorándote... 
iAhl  jCalla,  calla  maldito! 
Déjame    que   termine,  aún   no   puedes 
juzgar.  Aún  soy  digno  de  tu  amistad. 
Era  tal  mi  obcecación,  tal  la  desespera- 
ción que  me  dominaba  que,  aprovechan- 
do una  oportunidad  llegué  a  exponer  a 
Mercedes  mi  pasión.  Ella,  enérgica  me 
rechazó  y  m.e  despreció,  pero  la  amena- 
cé con  hacer  una  locura  si   no    me    es- 
cuchaba. 
íAh! 

;Esíe  fué  ei  único  trcmcnto  en  que  no 
pude  dcmiinarme,  pero  lo  bendigo,  por- 
üue  fué  también  el  ai  e  nos  salvó  a  to- 
dos. 

Yo  no  sé  si  fueron  sus  razones,  o  si  fué 
el  influjo  de  sus  palabras  las  que  me 
volvieron  a  la  realidad  y  a  ser  duefio 
de  mí  mismo  o  el  completo  convenci- 
miento de  lo  absurdo  de  m.i  pasi  "n.  Es 
el  caso  que,  aunque  lleno  de  dolor, 
prometí  seguir  adorándola,    pero   como 
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CARLOS 


Pepe 


Carlos 


a  una  dicha  lejana,  como    a   la 
que  no  vemos.  Así  he  s-egaido    amando 
la.,,  y  eso...  nadie  tendría    fuerzas  bas- 
tantes para  evitarlo,  íSólo  Dios! 


■ícu:i  ironía-  ;Plaí ónícol! 


Sí,  como  quieras  llamarle.  Desde  enton- 
ces la  he  considerado  como  muerta. 
;Ya  ajustaremos  cuenta! 
jNo  me  creesl  [Tú  sabes  lo  que  es  su- 
frirl  ¿Puedes  figurarte  la  horrible  lucha 
que  he  de  sostener  conmigo  mjlsnio,  día 
tras  día,  viéndola  continuamente  a  tu 
lado?  [Ponte  en  mi  lugar  por  un  mo- 
mento.,, ¡Ama  con  todas  tus  fuerzas  y 
busca  otra  mayor  que  triture,  que  des- 
troce ese  amor...  ¿Sabes  \o  horrible  que 
es,  pisotear  nuestras  mismas  pasiones? 
;Si  no  me  faltaran  las  fuerzas...  yo  apre- 
taría tu  garganta  hasta  hacerte  decir  la 
verdad! 

(ievantándose  enérgico)  ¡De  modo    que,    todo 

mi  martirio  es  inútil...  he  de  ser  mirado 
como  criminal  sin  llegar  a  cometer  el 
crimen... 

¡Teniendo  la  nobleza  de  confesarte  cuan- 
to he  sentido  y  mi  sincero  arrepenti- 
miento   de    haber   tan    sólo  pensado... 

(se  acerca  a  una  panoplia  y  toma  un  panal 

¡Toma...  véngate  si  me  crees  culpable... 
así  terminaré  de  sufrir...  mi  vida    es  un 

martirio...  (se  abre  la  camisa  con  bvnsquedad  y 

Ho  aiTodilla  para  que  Carlos  hiera 

(IJon  el  puñalón  la  mano  i    {Vete...     VCte.     nO 

quiero  sangre...  «tira el  puñal)  ¡Todos...  to- 
dos me  dejan  en  la  horrible  duda,  más 
negra  que  la  verdad... 

(Pepe  se  levanta  y  queda  cruzado  de  brazos) 
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ESCENA  IX 

¡Entre  todos  van  a  matarlo,  pobre  Car- 

los! 

TiitrnTido  rioientíii  ¿Y  CcfIcs,  dónde  esíá 

mi  Cario? 

uiparte)    \[S\1  Carlosl 

'  a  doña  Justa,  al  voy  que  nadie  le  r  ontosla  y";Dón^ 

de,  dónde  esíá  Carlos?  ¿Qué  han  hecho 
con  él?  ¡Señora,  por  I 'ios,  se  lo  ruego! 
Ahora  duerme...  el  Doctor  aconsejó  que 
no  se  im.presionara... 
¡Todo,  todo  lo  adivino!  ¡Han  aprovecha- 
do mi  ausencia  para  envenenar  su  al- 
ma... para  destrozar  su  corazón  que  es 
tan  sensible...  (iiora> 

En  esa  sala  está...  espere  usted  un  rato, 
'a  don  Casimiro!  ;Nó,  HO  la  dejeís  entrar, 
entre  los  dos  lo  matarían! 

'Colocándose  delante  de  la  puerta;  ^EstO  eS  ho- 
rrible! 
¡Carlos...  mi  pobre  Carlos,.,  /trata  de  entrar» 

¡Señora,  queréis  entrar  para  completar 
vuestra  obra! 

¿No  os  inspira  respeto  una  madre  do- 
lorida ni  la  mansión  que..,  habéis  pi^^^o- 
teado? 

¡Ah!  ¡Dios  mío,  esto  es  horrible!  ¡Todos 
se  confabulan,  para  destroza»'  nuestra 
dicha.,. 

¡Podéis  estar  orgullosa  de  vuestra  obra, 
señora! 

ESCENA  X 

^1  Pepe  »  MÍeí;],ués  de  (  scuchar;      jOcultate     CH 

en  esas  cortinasl 

ESCENA  Xí 


Mercedes      (a  Humildad;  ¡CaHa...  calla  vívora;  tu  has 


D.  Casimiro 
Mercedes 


D.  Casimiro 

HuZvíILDAD 

D/''  Justa 
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sido  quien  arrastrándote  como  una  ser- 
piente has  envenenado  con  tu  ponzoña 
mortal  cuanto  amas  y  od'as...  ¡Así  sabes 
tu  amar;  eres  maldita,  pero  yo  te  despre- 

C  Olíencr^ica  a  don  Casimiro)  |VamOS,  déjeme 

paso;  nadie  tiene  más  derecho  que  yo 
para  estar  a  su  ladc! 
No,  por  aquí  no  pasareis, 
(con  deset-pr ración)  [Díos  mío,  dadme  fuer- 
Z3S...  voy  a  perder  el  sentido...  ¿y  segui- 
rá creyéndome  culpable?...  ¿y  morirá 
quizás  maldiciéndome...?  ¡No,  eso  nun- 
ca. .1  (abre  el  bolso  y  saca  un  j-evólvPT  pequeño 
con  el  que  apunta  a  don  Casimiro)  [PaSO...  dé- 
jeme paso,  canalla,  apártese!... 

iseparándose  ligeroi  [Esta  mujer...! 

¡Por  culpa  vuestra  van  a  matarlo  entre 
los  dos...l 

¡Está  loca...  No,  no  puede  ser  culpable... 
esto  es  horrible! 

ESCENA  XII 


Mercedes 


Carlos 


Mercedes 


(que  habrá  estado  tratando  de  abrir  la  puerta) 
(entrando)  [CarloS,  CarloS  mío!  (se  arrodilla 
junto  a  Carlos; 

¡Miserables...  han  aprovechado  mi  au- 
sencia para  envenenar  tu  alma...  para 
torturarte...  ( llora»  (separándola  de  sí)  [Apár- 
tate... me  manchan  tus  manos! 

(se  quedará  mirándola  con  fijeza  a  los  ojos) 
(mü-ándolo  con  espanto)  |No...  nO    me    mireS 

así...I  ¡Me  vuelves  loca,  .es  horrible  lo 
que  leo  en  tus  ojos...  ¡Nunca  he  sido  cul- 
pable... no,  siempre  he  sido  digna  de  tí. 
(llora;  ¡Esío  es  horrible...  [qué  filtro  ve- 
nenoso han  metido  en  tu  alma,  pobre 
Carlos!  Serpiente,  que  arrastrándose  ha 
clavado  sus  colmillos  venenosos  en 
nuestra  vida... 


Carlos 
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iPronto  quedarás  libre...  él  te  quiere  mu- 
cho... 

I  levantándose  con  rapidez)    (En    actitud     d¡^:-\a) 

¡Harás  que  te  desprecie  por  tu  pequenez 
de  alma!  ;Aún  no  has  llegado  i  cono- 
cerme! ¡Yo  puedo  alzar  mi  frente  ante 
todo  el  mundo...  ante  tí  que  dudas.,  qm 
no  quieres  o  no  sabes  comprender  a 
qué  punto  llega  el  temple   de  mi  alma... 

(queda  un  momento   de   pié   como  despreciativa  ' 

ESCENA  XIII 


D.  Balbino 
Humildad 


i'que  llega  a  la  antesala.  ¡Qué  OCUi  re! 

[Padre. ..  entre,    entre...   los  dos   van   a 
terminar  de  mi  atarlo  .. 

(O.  Balbino  entra,  j^ero  queda  entre  el  cortinaje 
sin  descubrirse  y  poco  a  poco  va  pasándt)se  hasta 
quedar  en  el  án<;alo  derecho  del  gabinete ) 


ESCENA  XIV 
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¡Que  me  ama!  (con  nmar^ur-n  bien  lo  se... 
¡pero  nunca  hubiera  sido  suya...  nunca! 

(ve  el  puñal  que   estará   e.i    el   suelo    y  lo    toma 

jEste...  este  es  el  remedio...   el  que  está 

envenenando...  ilo  levanta  i)araheriil('i 

(notándolo)  [Merccdes..  Mercedes!  ¡Vive... 
vive  para  mí! 

(dejando  caer  el  ])urial )    ¡Ahí  i  se  armja    junto    a 

Carlos)  ¡Carlos  mío! 

¡Perdóname...  si  dudé  de  tí  un  momento! 
¡Estaba  loco...  tenía  el  alma  envenena- 
da... ¡pero  nunca  pude  admitir  que  me 
engañaras... 

¡Así,  así  eres  digno  de    mi    amor...    del 
verdadero  amor!  ¡Qué  terriblemente  her- 
moso es  amarse  así! 
¡Yo,  yo  sola  desde  hoy  podré  curarte   y 
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sanarás...  y  si  no  sanaras...  moriré  tam- 
bién! ¡Nos  iremos  lejos...  muy  lejos,  don- 
de no  haya  serpientes  que  se  arrastren 
para  en  enenarnos...  y  estaré  siempre 
a  tu  lado,  juntos...  siempre  juntos  para 

ser  sólo  tuya...  sólo  tuya!  (cae  desvanecida. 

ESCENA  XV 


D.^  Justa 

D.  B ALBINO 


A  medida  que  entra  don  Balbino,  irán  entrando 
también  doña  Justa,  don  Casimiro.    Pepe  saldrá 
de  las  cortinas  en  las  últimas  frases    de  Mercedes 
y  se  acercará  a  don  Balbino. 
Tcorre  a  sostener  a  Mercedes  y  la  besa   repetidas 

veces)  iHija,  hija  mía! 

(teniendo  sobre  el  hombro  apoyado  a  Pepe  i  f Ex- 
tendiendo los  brazos)  íBineaventurados  los 
limpios  de  corazón! 

D.  Casimiro  quedará  con  la  cabeza  asomada  entre 
las  cortinas,  a  un  lado,  y  a  otro  Humildad,  expre- 
sando admiración  el  primero  y  rabia  la  segunda. 


TELÓN  LENTO 
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